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Los vertiginosos cambios suscitados en el mundo en las dos últimas décadas, 
caracterizados por una modificación en el panorama geopolítico a raíz del 
derrumbamiento de los países socialistas de Europa Oriental y la hegemonía de 
una sola potencia, los Estados Unidos,  ha dado paso  al proceso de globalización 
económica y a la difusión del neoliberalismo como corriente ideológica, lo que ha 
determinado, entre otras, las siguientes situaciones: empobrecimiento de grandes 
conglomerados humanos y su exclusión  de los procesos de producción y 
consumo, la pauperización de la clase media, el trabajo infantil, la reducción de 
las prestaciones sociales por parte del estado, la privatización de los bienes 
públicos, el crecimiento de la deuda pública y el déficit fiscal en la mayoría de 
países latinoamericanos, el Ecuador entre ellos, las fuertes corrientes migratorias 
desde las países en vías de desarrollo hasta los más desarrollados. Paralelamente a 
estos cambios económicos, políticos y sociales asistimos a una auténtica 
revolución científico tecnológica, en la que la electrónica y las 
telecomunicaciones acortan las distancias y “globalizan” de manera instantánea  
todo tipo de acontecimientos e informaciones.  
 
Igualmente los asombrosos descubrimientos  en el campo de las ciencias 
biológicas, que han sido capaces de descifrar la estructura íntima del hombre 
mediante la decodificación del genoma humano y de reproducir seres vivos por 
fuera de las leyes naturales a través de la clonación, genera una serie de 
inquietudes y cuestionamientos en  la humanidad, que van desde la revisión de 
viejos dogmas hasta el aparecimiento de fuertes corrientes religiosas de todo tipo, 
pasando también por el debate bioético que intenta dar un sentido lógico a los 
aportes científicos garantizando la dignidad de los seres humanos. 
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Estos hechos constituyen el telón de fondo para el surgimiento de nuevas formas 
de mirar la vida, nuevos elementos que aportan a la cultura universal,  nuevas 
maneras de comportamiento social  e intercambio de los seres humanos entre sí y 
con el medio que los rodea. En todos los aspectos del convivir se pueden 
evidenciar  estas nuevas corrientes: la producción y consumo de bienes, los 
alimentos entre ellos,  la educación, la atención médica, la arquitectura, el 
desarrollo urbano, las formas de vestir, el arte, la música, la literatura, el cine, el 
deporte, etc.  No hay grupo humano que se escape de esta realidad, sin embargo 
el impacto no es similar para todos, ni existe la posibilidad de homogenizar la 
cultura a nivel universal. Las diferencias son obvias y sustantivas y los 
condicionantes para ellas son diversos: la ubicación geográfica, el desarrollo 
económico, la edad, el sexo, la etnia, la cultura previa, etc.  
 
En el Ecuador las particularidades de su propio devenir histórico asociadas a las 
repercusiones de la globalización  han determinado un conjunto de cambios en 
todos los órdenes del convivir nacional. El empobrecimiento galopante de la 
población, el peso de una creciente deuda externa, la inestabilidad política, la 
enorme migración de ecuatorianos a Europa y los Estado Unidos, el rápido y a 
momentos desordenado crecimiento de las ciudades especialmente Quito y 
Guayaquil, el imperio de la violencia, los fenómenos naturales, el surgimiento de 
nuevas fuerzas  con significativa presencia política como los indígenas, el 
aparecimiento de espacios y sistemas de recreación  diferentes, la agudización de 
las diferencias entre los grupos hegemónicos y  los desposeídos, la corrupción en 
el sector público y privado y la consecuente impunidad, son los elementos que 
orientan el comportamiento cotidiano de los ecuatorianos.  
 
Nuevos estilos de vida se constata en el país, no necesariamente estos nuevos 
estilos son todos positivos, también aparecen los contrarios. Las ciudades son el 
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mejor escenario para el florecimiento de actitudes, formas y maneras de neo 
comportamientos. En Quito es posible observar estilos diferentes de 
comportamiento juvenil, aparecen o se ocupan nuevos espacios, se conforman 
grupos, se practican actividades diversas, se utilizan lenguajes alternativos, se 
viste de manera particular, se consumen determinados productos, en fin se 
configura un conjunto de culturas juveniles con elementos comunes para algunas 
de ellas pero también con particularidades que las diferencian. 
 
Conocer mediante la observación participativa y directa  las experiencias sociales 
de los jóvenes de Quito, expresadas colectivamente mediante la construcción de 
estilos de vida distintos y ubicados especialmente en el tiempo libre y en espacios 
específicos, como los centros comerciales y bares, del norte y del sur de la 
ciudad, es el propósito de este trabajo. Desde los inicios del siglo pasado y con 
mayor fuerza a partir de los años 50, Quito vivió una autentica dicotomía entre 
norte y sur, dicotomía que persiste y genera varios problemas de convivencia 
armónica urbana, pero sobre todo una pugna simbólica entre jóvenes que habitan 
en uno u otro sector de la ciudad con realidades económicas, sociales, 
urbanísticas, territoriales, educativas  e incluso raciales diferentes. Por lo tanto, la 
finalidad de este trabajo es exponer las formas de manifestación de esas pugnas 
existentes en el devenir cotidiano de la capital ecuatoriana. 
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El urbanismo de Quito ha sido, como en muchas ciudades grandes de la región, 
un proceso complejo; determinado por muchas variantes sociales: como pobreza 
nacional, la mala calidad de vida en la provincia, inadecuada planificación del 
crecimiento urbano, asentamientos, migración desde las provincias a la ciudad, 
etc.  Estas características han hecho de la capital del Ecuador una ciudad  difícil, 
pero a la vez interesante de leer y estudiar, ya que la dinámica urbana que se vive 
dentro de ella es un entrelazado de prácticas cotidianas e identidades urbanas, 
evidenciadas en la presencia de diferentes grupos, muchas veces contrapuestos 
entre sí.   
 
Estos grupos coexisten, cada uno con la presencia de su propia identidad, la cual  
es un sistema de relaciones y de representaciones acerca del mundo. Sin embargo 
la identidad no es algo esencial e inmutable, es un proceso activo y complejo, 
resultante de conflictos y de negociaciones.  
 
Para Quito, esos conflictos no son ajenos. Existen un sinnúmero de grupos que se 
encuentran en una constante pugna simbólica. Esa confrontación se origina en 
muchos casos  por la posición económica, por gustos deportivos (relacionados 
con equipos de fútbol), por ubicación geográfica (barrios), gustos musicales 
(jóvenes rockeros), lugares de estudio, tendencias políticas, etc. La identidad es 
una actitud colectiva, una cualidad, que se desenvuelve bajo un cierto sistema de 
valores culturalmente compartidos, como la "Quiteñidad" en general.  Pero, 
básicamente puede ser entendida como una competencia discursiva (uno habla 
como quien es y desde donde se sitúa).  
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Por lo tanto, se puede hablar de una identidad individual o particular y de una 
identidad colectiva; la identidad individual es el resultado de las múltiples 
pertenencias a las identidades colectivas.  Se puede decir que toda identidad tiene 
muchas dimensiones; es decir cumplimos roles diversos, porque pertenecemos a 
muchos públicos. Unas veces somos jóvenes norteños, otras somos universitarios, 
otras somos de un equipo determinado, etc.  Cada una de esas dimensiones tiene 
sus propias características muy especiales. 
 
Como una forma de focalización, este estudio estará centrado en dos grupos muy 
determinados: los jóvenes del norte, denominados YUPIS o AÑIÑADOS y que 
serán contextualizados en el Centro Comercial Iñaquito y algunos bares del norte 
y los jóvenes del Sur  posicionados en el Centro Comercial El Recreo y algunos 
bares del sur. Las dinámicas que se dan entre ambos grupos y los procesos de 





El Distrito Metropolitano de Quito, según el “Plan General De Desarrollo 
Territorial” se divide en 11 zonas urbanas metropolitanas y delegaciones rurales.  
Por esto Quito es un objeto complejo de estudio ya que cada zona tiene sus 
problemas, conflictos, características propias y por ende mecanismos para leer o 
interpretar la ciudad.  
 
Esta diferenciación zonal trae consigo un proceso de confrontación y negociación 
que genera posicionamientos identitarios de los pobladores de cada sector. Por lo 
tanto, se genera un proceso de construcción de imaginarios sociales y de 
estructuración simbólica de la ciudad desde cada realidad. 
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Esta confrontación se da en varios niveles, los antagonismos suscitados son 
muchos, pero hay uno que, en forma particular, llama la atención y es la rivalidad 
identitaria simbólica que se da entre jóvenes del norte y sur de Quito. 
 
La identidad tiene un carácter intersubjetivo y relacional y siempre genera un 
problema de reconocimiento: los individuos y los grupos se deben reconocer a sí 
mismos frente a los otros. De esa dualidad del uno frente al otro surgen 
pretensiones de  lograr una victoria simbólica sobre el otro, que es a la vez el 
diferente.  “El enemigo, queda descalificado no por lo que dice o hace en 
realidad, sino en función de lo que parece representar o ser: un diferente, un Otro 
al que hay que oponer acción (represión) y no argumentos”. 1  Esa búsqueda de 
una hegemonía identitaria es la que en sí, genera las prácticas, los 
posicionamientos, las posturas ideológicas, etc. 
 
En tal virtud, este estudio se enfocará en la rivalidad que existe entre jóvenes 
comprendidos entre 15 y 24 años de clase media del norte y sur de Quito, 
localizados en centros comerciales y bares, como el Centro Comercial Iñaquito y 
el Centro Comercial El Recreo.   
 
Si bien sus prácticas y ocupaciones son aparentemente similares, como estudiar, 
divertirse, reunirse en los nuevos puntos de encuentro que son los centros 
comerciales, consumir los mismos objetos culturales, etc., existe una 
diferenciación entre ellos, determinada por sus propias características.  Uno de los 
elementos compartidos es del de crear discursos dentro de su propia realidad, los 
cuales se forman a partir de la convivencia, de lo cotidiano, de la correlación 
interna; todo proceso social y por lo tanto cultural es en sí mismo un proceso 
semiótico discursivo. 
                                                 
1
 COSTA Pere-Oriol, et al. Tribus Urbanas. El ansia de identidad juvenil: entre el culto a la imagen y la 
autoafirmación a través de la violencia. Editorial Paidós, Barcelona-España, 1996, p.20. 
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Para esto tienen que crear sus propios lenguajes, los cuales  sirven como 
mediadores  entre la dimensión comunicativa y la realidad; es decir, cada grupo 
de jóvenes tiende a representar su contexto. Por esto es que a pesar de estar dentro 
de la misma lógica de creación de discursos, no comparten vínculos porque sus 
realidades (territoriales y físicas) jamás convergen, se juntan o encuentran; 
comparten elementos sin compartir vínculos. 
 
El discurso, por otra parte constituye el elemento determinante del espacio 
comunicativo de los seres, que pueden ser denominados como semióticos.  Cada 
grupo recibe, se apropia, resignifica y produce elementos discursivos que se 
conforman en micro universos dentro del gran universo a nivel macro.   Ambos 
grupos no comparten espacios ni territorios comunes, por lo que, si bien cada uno 
ocupa un territorio geográfico, la pugna se da en un espacio-temporal no 
geográfico; todo se da en escenarios urbanos en donde se constituye lo simbólico 
y en donde se producen y reproducen discursos e imaginarios que determinan el 
accionar de cada sector a base de sus propias representaciones.  
 
“Los jóvenes son poseedores de saberes, de lógicas, de éticas, de estéticas y de 
sensibilidades propias y diversas, condicionadas por razones de clase, de género, 
de procedencia regional y étnica”2  Por lo tanto, se puede hablar de varias 
identidades particulares que conforman una identidad general; una identidad 
macro que puede ser la “Quiteñidad” se forma de la adscripción de varias 
particulares, muchas veces contrapuestas entre sí.  
 
La pugna simbólica entre jóvenes del norte y del sur es evidente dentro de la 
realidad de Quito, por lo que se hace necesario analizar las estrategias de 
producción y de poder que se dan a partir de la comunicación. Esta debe ser 
                                                 
2
 MARGULIS Mario, et al. Editor Laverde María Cristina, et al.  “Viviendo a toda” Jóvenes, 
territorios culturales y nuevas sensibilidades. Siglo del Hombre Editores, Santa Fé de Bogotá, 
1998, p.11. 
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entendida como un hecho social de producción e intercambio de experiencias y 
como un mecanismo que sirve para evocar  sentidos, formas simbólicas y 
sistemas de significación;  comunicación que aparentemente no se llega a dar 
debido a la separación territorial existente entre ambos bandos.  
 
Ninguna conformación social es homogénea, en todo proceso de significación 
intervienen elementos de conflictividad, pero a partir de esto, se  constituye un 
problema de convivencia simbólica,  ya que al no darse un intercambio de ese 
proceso de producción y consumo de significaciones, solo se engendra un proceso 
de ruptura de la socialidad.   
 
Como se ha dicho, esta rivalidad, que deviene en una contienda simbólica, se 
origina en aspectos económicos, comunicativos, territoriales y raciales; 
estableciendo centros de poder y periferias entre los que se  generan formas de 
vida y redes de comunicación.   
 
El resultado de esta pugna es el fraccionamiento de la identidad macro, llamada 
“Quiteñidad” y por lo tanto el debilitamiento de la misma en el proceso de 
relacionamiento con otras identidades nacionales y extranjeras. La diversidad es 
buena siempre y cuando sea utilizada como medio para canalizar la unidad; pero 
puede ser mala si se la enfoca como mecanismo de escisión social.  Con esto no 
se pretende la uniformización de los jóvenes sino más bien su unidad dentro de 
las diferencias. 
 
Las causas y factores aparentemente están demarcados por la ocupación de un 
territorio específico, pero también por los fenómenos que se producen por la 
pertenencia a una clase determinada, a las características étnicas y a  las 
manifestaciones culturales.  
 
 13
Por lo tanto, la ubicación territorial genera una ruptura en el intercambio de flujos 
comunicacionales y de sus manifestaciones simbólicas; generado de esta forma 
esa confrontación identitaria simbólica carente de vínculos tangibles entre ambos 
grupos. 
 
Sin embargo hay que tomar en cuenta que todo hecho social –y este no escapa a 
esta regla-  es multicondicionado y por ello hay que analizarlo desde todos los 
puntos de vista posibles. El estudio que de esta confrontación simbólica se haga, 
debe tomar en cuenta a todo el sistema cultural en un sentido amplio, con el fin de 
tratar de encontrar respuestas y posibles alternativas a esta problemática que 
conlleva al fraccionamiento de los habitantes de una misma urbe,  que  comparten 





Vivimos a diario las consecuencias de la llamada Globalización, la misma que a 
más de intervenir en el campo económico, trae consigo un sinnúmero de 
derivados, una reacción en cascada, que compromete también lo cultural.  La 
cultura en buena medida es subsidiaria de la comunicación, y se puede ver que 
con velocidad a momentos asombrosa, se difunden y se imponen tendencias 
estéticas que responden a los intereses del mercado y sus patrocinadores.  
 
Dentro de este contexto, los medios configuran realidades en relación a sus 
necesidades,  por lo que juegan un rol importante en la construcción social de la 
realidad. A través de ellos se nos presenta parcelas de verdad que engendran 
prácticas y consumos culturales característicos de una sociedad mediatizada, 
dentro del proceso de globalización.  
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La tendencia actual  nos conduce hacia una exaltación de lo emocional, por lo que 
desde los medios se fabrica la opinión, como una mercancía más. Los individuos 
pasan a ser simples clientes desterritorializados, cuyo único lugar de debate son 
los mass media. Éstos juegan un papel fundamental en la constitución del orden. 
Este orden se caracteriza por la presencia de la cultura doméstica, ya que la 
sociedad es absolutamente fragmentada. Este fenómeno es visible en cualquier 
espacio y en cualquier cultura. 
 
El fraccionamiento interno en Ecuador (nivel macro) y en Quito, entre otras 
ciudades, (a nivel micro) es evidente, y debido a él es que jamás se encuentran 
consensos, ni se logra implantar una postura identitaria sólida, firme y verdadera 
que nos permita relacionarnos ‘enfrentarnos’  a otras culturas más estructuradas.  
 
Por lo mismo, este trabajo pretende presentar dos posturas identitarias 
contrapuestas dentro de la ciudad de Quito, demostrando la existencia de visiones 
estereotipadas acerca de los habitantes del norte frente al sur y viceversa.  Con 
ello se demostrará que al adoptar estereotipos de forma acrítica se generan 
prejuicios, que a la vez llevan a rupturas y confrontaciones innecesarias. 
 
A la par se analizan los procesos de construcción discursiva de los habitantes 
jóvenes de ambos territorios, ya que esa conformación de lenguajes y culturas 
determina prácticas sociales y por lo tanto comunicactivas. Se puede afirmar que 
todo hecho de producción cultural determina la presencia de prácticas  de 
comunicación. 
 
La ausencia de contacto entre ambas construcciones discursivas determinan el 
anulamiento de todo tipo de circulación de mensajes, de cambios de sentido y por 
ello la relación dialéctica entre ambos puntos de interpretación sociales se 
 15
plasman en la carencia de recepción, reprocesamiento y recodificación de sus 
propios y diferentes mensajes. 
 
En tal sentido, se puede deducir que el único mecanismo para tratar de superar los 
problemas propios de una realidad es a través de su problematización, análisis y 
estudio; es decir, si no se conoce qué es lo que pasa en un entorno, jamás se 
podrán superar las falencias. 
 
Es necesario  señalar  que hasta el día de hoy no se han efectuado muchos 
estudios sociales de la realidad quiteña y nacional en este campo y ello es un 
factor que dificultará este trabajo investigativo; pero se debe tener  conciencia de 
que la mejor fuente de generación de conocimientos es la misma comunidad, por 
lo que todo esfuerzo estará dirigido tanto a la investigación teórica existente como 
a la observación práctica y por lo tanto generación de teoría.  En tal virtud se 
considera que es muy factible la realización y ejecución de este proyecto de 
investigación y estudio.  
 
Este  trabajo  no  pretende  ser  la  receta  de  solución  a  este  problema de 
fraccionamiento urbano, simplemente podrá ser visto como un punto de partida 
en  el proceso de discusión y análisis de dicha problemática.   
 
Esta investigación está enfocada, en primera instancia, hacia la sociedad misma, 
para que en el estudio del desarrollo de sus relaciones se pueda entender de mejor 
manera su composición y organización. Como segunda inclinación, este estudio 
está dirigido a todos los estudiosos de temáticas sociales y urbanas en general y a 
los estudiantes de comunicación en particular, ya que será un aporte  a los 








Difundir  el proceso de confrontación identitaria simbólica entre los jóvenes del 
norte y sur de Quito que asisten a espacios de diversión propios de las nuevas 
ciudades como los centros comerciales y bares, por medio de los códigos 






• Exponer  las formas de apropiación y generación de imaginarios urbanos a 
través del posicionamiento  territorial (sectores de la ciudad).  
 
• Analizar la elaboración retórica como modo de identificación con un medio, a 
la vez como forma de ubicación del otro como diferente. 
 
• Exponer los lenguajes que se manejan en cada espacio de estudio como 
formas de identificación, frente y en contraposición de el otro sector (norte-
sur). 
 
• Indicar el proceso por medio del cual se reconocen y se afirman pertenecientes 







La investigación es de tipo cualitativa y constituye un diagnóstico sustentado en 
observaciones directas  y en entrevistas a informantes claves, siendo procesada en 
un video  cuya duración es de 14  minutos. 
 
1.- Analizar el contenido de literatura existente sobre el tema. 
  
2.- Observar y filmar el comportamiento de los jóvenes de ambos sectores en 
diversas  manifestaciones de su actividad en los centros de diversión. 
  
3.- Recoger testimonios personales de jóvenes de ambos sexos y diferentes 
edades, representativos de ambos sectores urbanos, sobre sus concepciones  y 
prácticas 
 
4.- Entrevistar a profesionales con experticia en aspectos sociológicos y 
comunicacionales de tipo urbano sobre la problemática de la juventud en 
diferentes sectores de la ciudad. 
 
5.- Pautar y editar la información visual recogida para llegar a la elaboración del 
video. 
 







Capítulo 2:   Contexto 
 
El mundo, el país, la ciudad 
 
Para una cabal comprensión del comportamiento de los grupos juveniles en la 
ciudad de Quito, es necesario situar el contexto en el que las y los jóvenes ejercen 
su posibilidad de participación social y cultural. Entre  los aspectos que deben 
considerarse están: el proceso de globalización, la realidad nacional y  las 




La globalización es la esencia del capitalismo como sistema social de producción. 
Su método, el libre mercado, no tiene por meta generar riqueza para satisfacer las 
necesidades de las mayorías. Su objeto es la acumulación constante de los 
beneficios, para proseguir con la expansión infinita del capital. La  globalización 
de la economía  lleva implícitas, entre otras,  las medidas de reducción estatal con  
recorte del gasto público, especialmente el destinado al sector social,  y con ello 
el fin del Estado benefactor; determina irremediablemente el aparecimiento de un 
conjunto de  manifestaciones económicas, políticas, sociales y culturales que 
inciden en la vida cotidiana de los Estados y los ciudadanos. La consecuencia  
más severa constituye la exclusión de todos aquellos que no pueden acceder 
competitivamente al mundo del mercado por la vía de la producción y del 
consumo. Es decir, la globalización implica la exclusión de millones de personas 
en el mundo entero por el desempleo masivo y la falta de acceso a los otros 
servicios estatales de educación, salud y vivienda.  
 
Es  innegable  que  la  globalización  ha determinado el agravamiento de las 
disparidades socioeconómicas y educativas en la mayoría de los países de 
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América Latina, el Ecuador entre ellos: crecimiento de la pobreza, cifras récord 
de desempleo y subempleo, tugurización de las grandes ciudades, migración de 
importantes sectores de la población en edad productiva, son algunas de las 
formas concretas de expresión. En general, puede afirmarse que cada día se 
ahondan las diferencias de todo tipo entre los segmentos de población que logran 
insertarse en los ámbitos dinámicos de la economía  y los que resultan excluidos.  
 
Las políticas estatales de privatización y de desregulación, la contracción de los 
presupuestos públicos destinados a servicios sociales como educación, salud, 
seguridad, deportes  y al mantenimiento de infraestructura,  reducen los niveles de 
empleo y deterioran las condiciones de trabajo; además, la privatización de 
muchas empresas estatales implica la cancelación o tarifación  (recuperación de 
costos, dicen los expertos del Banco Mundial) de servicios sociales que antes se 
prestaban de manera gratuita  (por ejemplo, guarderías infantiles, servicios de 
salud, educación), deteriorando adicionalmente las condiciones precarias de vida 
de inmensos sectores de la población.  
 
El acelerado deterioro ambiental tolerado o estimulado por los Estados, en 
beneficio de corporaciones nacionales y trasnacionales, es causa directa del 
empobrecimiento de amplios sectores de las poblaciones rurales (desertización de 
suelos, contaminación o agotamiento de cauces de agua, deforestación, etc.) lo 
cual incrementa los flujos migratorios del campo a la ciudad o de un país a  otro. 
 
El impacto del proceso de globalización  no se  circunscribe exclusivamente a los 
aspectos económicos, sin desconocer que estos son los objetivos básicos del 
proceso, por el contrario, todas las facetas del convivir humano se ven afectadas 
de manera directa o indirecta.  No pueden obviarse   las consecuencias políticas y 
culturales que tanto a nivel mundial como regional y local han aparecido en los 
últimos años. En lo que se refiere a los aspectos políticos encontramos el 
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creciente deterioro del concepto histórico de la soberanía nacional, celosamente 
defendido en antaño por los países, mientras  que en la actualidad el nuevo 
ordenamiento mundial transfiere el eje de las decisiones de lo nacional a lo 
global. La subordinación de los gobiernos a las políticas del Fondo Monetario 
Internacional es la mejor evidencia de esta aseveración al igual que la 
agudización  de los términos del intercambio desigual entre norte y sur, centro y 
periferia. 
 
En el  escenario político internacional la presencia de una sola potencia impone 
nuevas formas de relación entre los Estados. Es llamativa la tendencia de  la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU)  a convertirse en una agencia de 
política exterior del gobierno de Estados Unidos. Ciertamente, esta crisis es el 
efecto de cambios profundos en las relaciones de poder en el plano internacional 
a partir del fin de la guerra fría, pero entre tanto el gobierno de Estados Unidos ha 
sido capaz de subordinar a la Organización, sobre todo al Consejo de Seguridad,  
a sus tentativas de erigirse en fuerza hegemónica universal. Destacan en este 
aspecto las acciones punitivas desarrolladas en Medio Oriente y en el Caribe en 
los años recientes y en la actualidad. 
 
Paralelo al proceso de globalización económica se han suscitado cambios 
vertiginosos en el desarrollo tecnológico, en el campo de las comunicaciones, la 
microelectrónica y la genética. Estos avances “han venido fomentando también 
un modo de vida global o lo que ha sido llamado ‘estandarización u 
homogenización cultural. Sin embargo, especialmente este último fenómeno no 
ha estado exento de tensiones y contradicciones. Paralelamente a la globalización 
se han revigorizado los nacionalismos, se han acentuado los esfuerzos de 
revitalización de identidades de grupos étnicos o de su constitución por parte de 
otros sectores culturales en el mundo, han regresado sentimientos religiosos, 
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además de fundamentalismos de diversa índole” (Sontag y Arenas, 1995:2)3. En 
tanto que desde la vertiente hegemónica   resurgen movimientos con discursos 
conservadores y moralistas que pregonan como  valores de éxito: la excelencia, la 
competencia, el individualismo   Todo movimiento u organización que se muestre 
como opositor al orden establecido es representado como violento, 
antidemocrático, corrupto, terrorista, etc.  
 
Todas estas condiciones influyen y determinan los estilos y calidad  de vida de los 
individuos, consecuentemente también la de los jóvenes. Es cierto que las 
consecuencias de la globalización no se imprimen de la misma manera en los 
distintos estratos de la población. Las condiciones de género, etnia, raza, clase 
social, entre otras, particularizan los efectos del fenómeno. 
 
Bajo este contexto, adolescentes y jóvenes son hoy en todo el mundo una de las 
principales víctimas de la transformación estructural y de la crisis del mundo de 
trabajo y del Estado. Estos jóvenes enfrentan un proceso acelerado de exclusión,  
muchos de ellos no asisten a establecimientos educativos ni tampoco consiguen 
empleo. Son jóvenes para quienes la sociedad formal no ofrece ninguna opción. 
Rossana Reguillo señala como características de las culturas juveniles actuales, 
que el barrio ha dejado de ser el epicentro del mundo, adquiriendo una conciencia 
planetaria y una vocación internacionalista, a pesar de lo cual "priorizan los 
pequeños espacios de la vida cotidiana como trincheras para impulsar la 
transformación global".4  Las y los jóvenes quieren cambios aquí y ahora. Sus 
proyectos de futuro tienen que ver más que con sistemas claramente 
estructurados, con imaginarios de una sociedad anhelada que representan una 
determinante definición ética: la ética de las relaciones con la naturaleza, la ética 
                                                 
3
 .- Citado por IRIGARAY, F.  Globalización, comunicación, identidad cultural y producción de 
contenidos. Universidad Autónoma de Rosario, octubre 2002, p.1-2. 
 
4
 .- Citado por IRIGARAY, F. Op. Cit. p. 2-3. 
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de la relación entre los géneros, la ética de la relación con el cuerpo, la ética de 
las relaciones entre los individuos. Paralelamente, se considera que la 
construcción de un nuevo tipo de sociedad, con ordenamientos éticos, empieza en 
el aquí y ahora, salvando la vida de las ballenas y de los bosques, liberando 
presos indígenas, ayudando a morir en paz a los enfermos de SIDA, etc. Se piensa 
en el planeta, en la sociedad global, en la utopía, pero se actúa en el espacio 
inmediato frente a interlocutores inmediatos, fortaleciendo la organización con 
los logros instantáneos. Digamos que los jóvenes buscan la efectividad inmediata 
de su acción.5  
 
La realidad nacional 
 
El Ecuador el más pequeño país de la región andina, ubicado en una posición 
geográfica privilegiada y con una  biodiversidad inigualable,  es un país 
plurinacional y multiétnico; con una población de 12.646.000 habitantes, de los 
cuales el 33% son menores de 15 años y el 7% mayores de 65 años. El proceso de 
urbanización de la población es acelerado dado por las fuertes corrientes 
migratorias del campo a la ciudad, de tal suerte que en el Censo del año 2.001 se 
constató que el 61% de la población vivía en las ciudades frente al 39% que 
tenían  su residencia en las zonas rurales. Aproximadamente el 30% de toda la 
población del Ecuador se ubica en las dos grandes ciudades: Guayaquil y Quito. 
En relación al sexo existe una ligera diferencia a favor de las mujeres que 
constituyen el 50,5% frente al 49,5% de los varones. El 90% de la población 
mayor de 15 años es alfabeta, siendo el porcentaje mayor para los varones, 92%,  
frente al 88% de las mujeres. Su economía se sustenta en los actuales momentos 
en dos grandes pilares: la explotación del petróleo y el aporte de las remesas de  
los ciudadanos que han  migrado a Europa y los Estados Unidos. 
                                                 
5
 .- ALFIE, Miriam. Movimientos sociales y globalización, en Sociológica, Año 10 No. 27. Universidad 
Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco, México, D.F., enero-abril 1995, p.43-61. 
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En las dos últimas décadas del siglo pasado y los tres primeros años de este siglo, 
Ecuador ha tenido once gobiernos distintos, dos guerras con Perú, más de una 
decena de acuerdos  firmados con el Fondo Monetario Internacional con otros 
tantos ensayos de políticas económicas de "ajuste" que han repercutido en los 
sectores más desfavorecidos de la población; tres levantamientos indígenas de 
importancia (el último el 21 de enero de 2000 costó el cargo al presidente Jamil 
Mahuad). Todo ello ha dado como resultado un país inestable en lo político, 
económico y social, profundamente empobrecido, ahogado por la deuda externa 
que representa el 65% del PIB. Un país en el que la población ha experimentado  
feriados bancarios, congelamiento de los depósitos sin que los usuarios puedan  
disponer de sus ahorros que vertiginosamente se devaluaban (marzo 1999)   al 
mismo ritmo al que lo hacía la moneda nacional, el sucre, que más tarde fue 
sustituida por el dólar merced a la política de "dolarización" (enero 2000). 
 
Dos décadas que han llevado al país a  una crisis sin precedentes. Luego de un 
prolongado período de estancamiento desde 1982, en el año 1999 se  registra la 
mayor caída del PIB, de tal suerte que  el PIB por habitante se redujo en un 32%, 
al pasar de 1.619 a 1.109 dólares6. Ecuador experimentó el empobrecimiento más 
acelerado en la historia de América Latina: entre el año 1995 y el año 2000, el 
número de pobres creció de 3,9 a 9,1 millones, en términos porcentuales de 34% 
al 71%; la pobreza extrema dobló su número de 2,1 a 4,5 millones, lo que 
significa que pasó  del 12% al 31%. En estas condiciones se registró un deterioro 
acelerado de los índices de bienestar. El ingreso por habitante del Ecuador 
alcanza apenas un 43% del promedio latinoamericano. El salario mínimo para 
julio de 2.003 es de 138 dólares, mientras el valor de la canasta familiar se ubica 
por encima de los 300 dólares. 
 
                                                 
6
  .- ACOSTA, Alberto.: Deuda Externa y Migración, una relación incestuosa. La Insignia,  9 de 
septiembre  2002,  Quito,  p.1. 
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La consecuencia lógica de esta evolución se expresa en los siguientes aspectos:  
el masivo desempleo y subempleo, que según el censo de noviembre del 2001,  el 
9% de la población en edad económicamente activa está desocupada y un 65,9% 
subempleada; la caída de los ingresos; la reducción de las inversiones sociales: 
salud, educación, desarrollo comunitario, vivienda; la creciente inseguridad 
ciudadana, la corrupción, la impunidad  y el deterioro de la calidad de vida.  
 
Esta situación determinó  un proceso inédito de emigración, especialmente de 
hombres y mujeres en edad productiva, cuyas consecuencias recién se intentan 
estudiar. Solo en el cambio de siglo se estima que entre 700 a 800 mil personas 
(mucho más de un 10% de la Población Económicamente Activa), habrían salido 
del país7.  De acuerdo a la información del Sistema Integrado de Indicadores 
Sociales del Ecuador (SIISE)  para el año 2.000 se reportaba un  total de 237.231 
niño/as  que vivían en el país y cuyos padres habían migrado por razones 
económicas.8  Muchos niños y jóvenes quedaron sin la presencia física y el 
respaldo emocional de sus progenitores lo cual incide negativamente en su 
desarrollo y comportamiento cuyas secuelas ya se empieza a sentir en el seno de 
los hogares, en las escuelas y en los barrios populares. 
 
En un contexto como el ecuatoriano de: pobreza, desempleo,  corrupción, 
impunidad, y  desconfianza, aparece el  "hambre de pan y horizontes", frente a lo 
cual, la emigración hacia el exterior se plantea como una opción válida ante la 
desesperanza que surge de las condiciones objetivas en que se desenvuelve el 
país, asociada a las imágenes que proyectan los  medios de comunicación sobre 
un primer mundo opulento y con futuro, y las “remesas” que llegan de familiares  
que han emigrado, todo lo cual estimula para crear la ilusión de que la felicidad 
está por fuera de las fronteras. 
                                                 
7
 .-  Idem., p.1. 
 
8
 .- SIISE. Versión 3.0 . 2.002 . Quito. 
 25
Otras consecuencias de la crisis económica del país  son:  el progresivo aumento 
de la violencia en todas sus formas de expresión y la proliferación de la 
corrupción. El sentir ciudadano sobre la inseguridad, el temor a ser violentamente 
despojado de sus bienes y sufrir lesiones en su integridad e incluso de perder la 
vida  se refleja en nuevas formas de comportamiento social: desconfianza, 
indiferencia ante las víctimas de hechos violentos, proliferación de empresas y 
personas de seguridad y guardianía, aparecimiento de barrios y conjuntos 
residenciales cerrados y permanentemente vigilados, pero tal vez el hecho que 
más preocupa radica en que la primera causa de muerte de las mujeres entre 14 y 
19 años es el suicidio, en tanto que para los varones entre 19 y 29 años es el 
homicidio.9  
 
La corrupción en  los sectores público y privado se ha convertido en un estilo de 
vida  para algunos políticos, empresarios y empleados  hasta tal punto de haber 
llevado al Ecuador a constar en los listados internacionales de países  de alto 
riesgo por sus niveles de corrupción. A  finales del siglo XX, varios Bancos 
privados quebraron y sus ejecutivos y principales accionistas fugaron del país con 
cuantiosas sumas de dinero. Es llamativo el hecho de que  un ex vicepresidente de 
la  República, dos ex presidentes, varios ex ministros, ex alcaldes y otros ex 
funcionarios escaparon del Ecuador para evitar ser detenidos por cuanto tienen 
cuentas pendientes con la justicia por sus escandalosos actos de corrupción 
mientras desempeñaron las funciones para las que el pueblo o el gobierno los 
designó.  Es tanta la magnitud de la corrupción que el Estado se vio en la 
necesidad de  institucionalizar una Comisión Permanente de Anticorrupción.  
Paralelo a la corrupción y como un elemento más de la misma  está la impunidad, 
fruto de un sistema judicial altamente politizado y afín a los círculos de poder en 
donde se consuman los más grandes ilícitos. 
 
                                                 
9
 .- INEC.- Estadísticas vitales  2.001. Quito. 
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Los hechos anteriores han generado un sentimiento social de  inseguridad frente a 
la falta de trabajo, a la prepotencia de las instituciones de control y represión, o a 
los peligros de las ciudades tugurizadas y violentas como Guayaquil y Quito; 
desconfianza frente a las instituciones tanto públicas como privadas por los 
alarmantes hechos de corrupción y el correlato de impunidad; e ineficacia 
personal para salir adelante en la vida, manteniendo una acción dirigida hacia lo 
inmediato sin mayor preocupación por  dar respuestas de largo alcance y menos 
aun con un criterio de solidaridad social.  En estas condiciones el ejercicio de la 
ciudadanía se deteriora, hay una reversión de la ciudadanía hacia el clientelismo. 
La propia vulnerabilidad de la situación de vida lleva a privilegiar el valor 
seguridad y a esperar de la intervención de un agente externo para la solución de 
los propios problemas.  
 
La desconfianza en el sistema político tradicional vuelca a las masas a  la 
búsqueda de liderazgos fuertemente personalizados, que proyecten imágenes de 
eficacia, de fuerza, de seguridad;  llevando  a los excluidos a intentar vincularse a 
los poderosos (es decir a los que son vistos con capacidad de resolver los 
problemas cotidianos) de manera directa, sin mediaciones, lo que se refleja en los 
procesos electorales de las últimas décadas, en que el voto popular favorece a  
líderes con tortuosos caminos en su vida política previa o a otros que se presentan 
con un discurso mesiánico pero carentes de una propuesta política coherente. El 
populismo se vigoriza en un ambiente de crisis. Debe señalarse que el deterioro 
de la ciudadanía no se circunscribe exclusivamente a los más pobres. Se registra 
también, y a menudo de manera mas acusada, en los grupos sociales más ricos, 
con aparente  prestigio y que manejan el poder: el intercambio del apoyo político 
por la posibilidad de obtener beneficios económicos en gran escala, o la 
movilización del poder corporativo para conseguir decisiones especificas; la 
evasión de impuestos,  la impunidad, las prebendas  económicas negociadas con 
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antelación son los resortes que impulsan a la pérdida de la auténtica ciudadanía en 
estos grupos sociales. 
  
En lo referente a la  cultura es necesario reconocer el papel protagónico de los 
medios masivos de comunicación como transmisores de mensajes consumistas y 
que contribuyen   en la reelaboración de valores y símbolos en las sociedades 
actuales; se refuerzan los patrones engendrados en los países hegemónicos y se 
trata de acabar con culturas subalternas o con propuestas diferentes.10 El poder de 
los medios de comunicación en la sociedad moderna es incuestionable, su 
influencia se valida tanto en el convivir político nacional como en los estilos de 
vida individual. Como indicadores  de la importancia de los medios de 
comunicación en el Ecuador tenemos: el respeto e incluso temor de los políticos y 
autoridades al tratar con ellos; en la utilización de los canales de radio y televisión 
para catapultar la imagen de varios comunicadores a la vida política local o 
nacional,  en calidad de candidatos a diputaciones, alcaldías, prefecturas e incluso 
presidencia de la República, buena parte de las cuales han culminado con éxito 
electoral, aunque no pocos con fracaso en sus funciones;  en el peso  decisivo de 
la propaganda electoral a través de la televisión en los resultados de los sufragios,  
y, en  el creciente número de medios instalados en el país. Según datos de la 
Superintendencia de Telecomunicaciones del Ecuador11 para julio de 2.003 
existían 259 canales nacionales de televisión operando en el territorio 
ecuatoriano, además de los 87 canales de televisión por cable, 278 radiodifusoras 
A.M. y  443 F.M.  La televisión y la radio mantienen una hegemonía frente a los 
medios escritos, dado que estos últimos tienen una presencia   en apenas 102  de 
cada 1.000 hogares ecuatorianos. En la práctica, un referente con credibilidad 
para la población y de manera particular para los jóvenes son los mensajes que se 
                                                 
10
 .- APPADURAI Arjun: La modernidad descentrada. La aldea Global. Fondo de Cultura Económica. 
México, 2.000, citado en Portal Latinoamericano en Globalización, julio 2001, p.1-12. 
 
11
 .- Superintendencia de Telecomunicaciones. Estadísticas Nacionales. Julio. 2003 
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emiten a través de la televisión y en menor escala de la radio y los periódicos 
escritos, de ahí que  algunas identidades populares y principalmente juveniles son 
absorbidas y devueltas mediáticamente como estilos de vida que se universalizan. 
Las culturas juveniles se construyen bajo asedio incesante de las industrias 
culturales que promueven el consumo como forma de vida. El rock en todas sus 
variantes, las formas de vestir, e incluso las maneras de alimentarse, los símbolos, 
la imagen corporal  y otros lenguajes se universalizan a través de múltiples 
mecanismos mediáticos.12 que son incorporados en el imaginario juvenil sin un 
análisis crítico de sus verdaderos alcances y consecuencias. 
 
En nuestro país los movimientos estudiantiles fueron durante décadas, la 
expresión privilegiada de la participación juvenil, con demandas sobre las 
condiciones de la educación y de la democratización de los órganos de gobierno; 
girando posteriormente a la participación política en organizaciones urbano-
populares  o campesinas, en consejos juveniles y en una variedad de colectivos 
que demandaban espacios culturales, todos ellos con una mira muy amplia en 
transformaciones profundas de la sociedad a la que cuestionaban 
argumentadamente. Hoy , los jóvenes, se agregan de manera importante en los 
grupos, redes y colectivos que actúan en torno a: la defensa y protección del 
medio ambiente; los derechos sexuales y reproductivos; la promoción y defensa 
de los derechos humanos; el apoyo a la causa indígena y la organización de 
espacios de creación artística y deportiva. En todos estos frentes los jóvenes 
buscan la efectividad inmediata de su acción y al parecer se alejan de la 
construcción de proyectos  que apuntan hacia la utopía.  
Desde luego las federaciones estudiantiles y las agrupaciones juveniles adscritas a 
determinados partidos políticos siguen existiendo gracias a sus aparatos 
burocráticos de mayor o menor medida; mantienen discursos desgastados por la 
                                                 
12
 .- DEL MORAL, Christian. El suicidio en las nuevas generaciones, en Jóvenes, suplemento semanal 
editado por el periódico El Nacional, México, 22 de septiembre de 1997. 
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constante reiteración y que no convocan a las mayorías. Son organizaciones que 
han perdido creatividad y flexibilidad para adaptarse a las nuevas condiciones del 
mundo y del país.  Por otro lado, el  constante accionar de los medios de 
comunicación y de las nuevas tendencias de la educación, principalmente privada, 
apuntan a mantener como signo de éxito a la eficacia personal y 
consecuentemente  estimulan el individualismo, por lo que los jóvenes no se 
sienten fuertemente atraídos por las estructuras verticales de las viejas 
organizaciones políticas y juveniles. No les interesa ser  militantes o afiliados  
que pierden su individualidad en la disciplina del partido. Por ello, la 
participación juvenil se expresa hoy día en pequeños colectivos y grupos y, muy 
claramente en acciones diversas en las que se participa de manera individual. Los 
jóvenes en nuestro país establecen mecanismos de participación poco o nada 
institucionalizados, en los que se permite una gran flexibilidad de actuación en 
tareas específicas, en redes de información y en acciones concretas y episódicas. 
  
El Ecuador, a pesar de los problemas antes señalados, tiene grandes 
potencialidades que debidamente canalizadas pueden revertir el estado actual de 
frustración y desencanto y posibilitar la construcción de una sociedad mucho más 
solidaria. Los recursos naturales, la biodiversidad biológica, la presencia de pisos 
geográficos y climáticos tan cambiantes en pocos kilómetros, la  cultura ancestral 
de sus pueblos, la presencia de nuevas fuerzas políticas con un discurso renovado 
y con dirigentes académicamente bien formados y sin ataduras a los vicios de 
quienes han transitado por varias décadas en el escenario político nacional, el 
surgimiento de un movimiento indígena con criterios de unidad nacional, el 
aparecimiento de un  fuerte sentido de identidad nacional en torno a determinados 
éxitos deportivos, la creciente demanda de educación  superior de jóvenes de 
diferentes estratos sociales, la diversificación de las carreras universitarias, la 
formación de cuadros científico técnicos con altos  niveles de graduación, el 
ingenio de pequeños y medianos empresarios que buscan consolidar un proceso 
 30
productivo para satisfacer necesidades de la población, la preocupación de 
amplios sectores juveniles por el destino del país y su interés por participar en 
acciones tendientes a solucionar problemas concretos sin dejar de proyectarse 
hacia el futuro, la revalorización de lo nuestro, etc., son  algunos de los elementos 
que  al conjugarse en un auténtico proyecto nacional puede generar nuevas 
opciones de vida para los ecuatorianos. 
 
 
El escenario local: Quito 
 
Fundada en 1534 por Sebastián de Benalcázar en los territorios que antes fueron 
la ciudad de los Shyris y luego de los Incas,   San Francisco de Quito está situada 
a 2.830 m. de altitud, en el corazón de los Andes, al sur de la línea equinoccial, en 
las faldas del volcán Guagua Pichincha y del macizo del Rucu Pichincha.  Baja 
desde los 2.830 m. de altura a los valles más abrigados de Los Chillos y 
Tumbaco, incorporados como parte constitutiva de la ciudad. Su topografía la 
convierte en una ciudad única, descansa en la ladera oriental del Pichincha y a 
menos de cinco kilómetros hacia el  oriente, lo atraviesan  suaves colinas  al pie 
de las cuales circula el río Machángara;  estos accidentes determinan la presencia 
de dos Quitos contrapuestos: el que se extiende  a lo largo de 35 km, de norte a 
sur,  interrumpido por el Panecillo o Yavirac y el de los valles orientales. 
Mantiene una pluviosidad anual de 500 a 2000mm, la semihúmeda ciudad unas 
pocas veces tiene temperaturas muy cercanas a cero, otras goza con una 
temperatura media de 16 grados, llegando algunos días a más de 25 grados, en un 
mismo día pueden presentarse temperaturas extremas.  
Es una ciudad de gran belleza arquitectónica que conserva iglesias y monasterios 
que revelan el arte colonial. Entre estos monumentos cabe destacar la iglesia de la 
Compañía de Jesús, los conventos de Santo Domingo,  San Francisco, La Merced, 
San Agustín, la iglesia de Guápulo, El Belén, la calle de La Ronda, el viejo 
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Hospital San Juan de Dios convertido ahora en Museo de la ciudad, el Palacio de 
Carondelet sede del gobierno central, etc. En sus iglesias y monasterios, además 
de sus barrocos altares recubiertos de oro, se conservan infinidad de obras de arte 
que vienen desde la época colonial. 
 
Durante cuatro siglos Quito se desarrolló en un pequeño espacio que ahora se lo 
identifica como el centro histórico de la ciudad, en donde han persistido muchas 
construcciones de origen colonial y otras de inicios de la República, dando una 
identidad particular a la ciudad.  A inicios del siglo veinte con la llegada del 
ferrocarril se extiende hacia el sur en donde se establecen algunas industrias y 
aparecen los primeros grupos obreros y una escasa clase media.  
 
En la década de 1930, las clases altas del centro de la ciudad inician un 
desplazamiento hacia las planicies del norte, en donde se construyen los entonces 
denominados “chalets” a imagen y semejanza de algunas viviendas europeas, con 
un concepto arquitectónico totalmente ajeno al del Quito histórico. Así surgen los  
barrios residenciales dentro del esquema de “residencia jardín”, siendo los más 
representativos la Mariscal y la Belisario Quevedo. Los espacios del centro 
fueron ocupados por migrantes de las provincias vecinas, iniciándose un 
progresivo deterioro tanto arquitectónico como social, aunque siempre mantuvo 
el simbolismo característico y  la importancia de la gestión administrativa del 
gobierno central, municipal y religioso. 
 
Alrededor de 1950 se inicia un acelerado ritmo de crecimiento de la ciudad, tanto 
hacia el sur como al norte, un crecimiento sin mayor respeto al valor 
arquitectónico e histórico de varias construcciones del centro, que son 
reemplazadas por edificaciones de mediana altura y otras de estilo moderno, todas 
utilizando las nuevas técnicas de construcción con cemento armado y grandes 
ventanales que desentonan con  las casas de dos o tres pisos, techo de teja y 
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balcones de madera. Con sobrada razón se señala que en Quito se cometió un 
verdadero sacrilegio urbano con la construcción del “rascacielo” de ocho pisos 
del Banco La Previsora, en pleno centro, a ochenta metros de la Plaza Grande. El 
crecimiento de la población asociado especialmente al constante flujo de 
habitantes de otras ciudades hacia Quito obliga a varias organizaciones ha 
emprender programas para subsanar el problema de la vivienda; el Seguro Social 
Ecuatoriano se convierte en la institución impulsora de las más importantes 
construcciones: la Villaflora, ubicada entonces en el extremo sur de la ciudad, 
más allá de la estación del Ferrocarril, es un barrio fruto de los esfuerzos del 
Seguro Social. En San Marcos, La Loma y  San Sebastián,  se construirán otros 
programas habitacionales del Seguro. Estas viviendas serán ocupadas 
preferentemente por las clases medias, empleados de gobierno, profesores y 
algunos obreros de la incipiente industria quiteña. 
 
Con motivo de la XI Reunión de Cancilleres de América prevista para 1960, 
reunión que nunca se dio, se impulsa la construcción oficial del Palacio 
Legislativo, Hotel Quito, Aeropuerto, edificios administrativos,  escuelas, 
colegios, hoteles, hospitales, bancos, mercados, etc, que van cambiando la 
fisonomía de la ciudad. Con el boom petrolero Quito tendrá un auge de 
construcciones  que lo transforman definitivamente de una ciudad apacible  a una 
urbe moderna  con todas las ventajas y conflictos de las grandes ciudades. 
Aparecen grandes edificaciones, se abren calles y avenidas, se construyen pasos 
elevados y deprimidos; las antiguas haciendas de la periferia que suministraban 
alimentos a la ciudad se transforman en nuevas ciudadelas, unas bien planificadas 
y otras construidas bajo la presión social de los sectores más pobres.  
 
Con mucho patetismo Abdón Ubidia en su libro Ciudad de Invierno relata: 
 
Empezando por la misma ciudad, súbitamente modernizada y 
en la que no era posible reconocer las trazas de la aldea que 
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fuera poco tiempo atrás. Ni beatas, ni callejuelas, ni plazoletas 
adoquinadas. Eran ahora los tiempos de los pasos a desnivel, 
las avenidas y los edificios de vidrio. Lo otro quedaba atrás, es 
decir al sur. Porque la ciudad se estiraba  entre las montañas al 
norte, como huyendo de sí misma, como huyendo de su propio 
pasado. Al sur, la mugre, lo viejo, lo pobre, lo que quería 
olvidarse. Al norte, en cambio, toda esa modernidad 
desopilante cuya alegría singular podía verse en las vitrinas de 
los almacenes adornadas con posters de colores psicodélicos; 
en esos mismos colores que relampagueaban por las noches en 
las nuevas discotecas al son de los ritmos desenfrenados de las 
baterías y guitarras eléctricas, y podía verse también en las 
melenas y los peinados afro de las chicas y chicos que 
saludaban desde las ventanas de sus automóviles con el pulgar 
levantado, apuntando al cielo, como diciendo “todo va para 
arriba” como los nuevos edificios..13 
 
En las  tres últimas décadas  la ciudad sufre cambios acelerados, muchos de ellos 
positivos y debidamente planificados, en tanto que otros son fruto de las 
circunstancias del momento. El valor histórico y artístico de las construcciones de 
origen colonial e inicios de la  Republica del  centro de la ciudad lleva  a la 
UNESCO a declarar a Quito como un bien perteneciente al Patrimonio Cultural 
de la Humanidad. Declaratoria por si mismo valiosa para el país y mucho más por 
cuanto permitió apreciar el auténtico valor de lo que teníamos y emprender un 
trabajo intenso de salvamento arquitectónico y social de esta parte de la ciudad. 
Paradójicamente, mientras la UNESCO reconocía la importancia del centro,  la 
crisis económica del país obligaba a miles de ciudadanos provenientes de todas 
las latitudes a convertir al centro de la ciudad en el más desordenado mercado de 
todo tipo de productos. Este hecho fue auspiciado por algunos dirigentes  
inescrupulosos y contó con la complicidad de varios alcaldes y concejales en los 
que prevalecía su afán clientelar antes que el bien común. Un inteligente esfuerzo 
del Municipio Metropolitano actual ha permitido recuperar el centro sin ningún 
tipo de violencia y sin negar el legitimo derecho de los comerciantes a ejercer  su 
                                                 
13
 .- Citado por CUEVA Agustín  en Lecturas y Rupturas. Edit. Planeta. Quito, 1986, p.196. 
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trabajo. Se han recuperado no solo los espacios para apreciar en toda la magnitud 
la belleza de la antigua ciudad, sino también, y tan importante como lo anterior, la  
dignidad del comerciante. Ahora Quito presenta orgullosamente su Patrimonio 
Cultural. 
 
El crecimiento demográfico determinó el aparecimiento de barrios emergentes, 
muchos de ellos carentes de los mínimos requisitos de infraestructura. Tanto al 
sur como al norte, al calor de las luchas de  organizaciones populares bien 
estructuradas,  o de las invasiones,  o del ingenio de los traficantes de tierras  
fueron apareciendo: El Comité del Pueblo, La Lucha de los Pobres, Ferroviara 
Alta, La Forestal, La Ecuatoriana, Pisulí, La Pulida, Turubamba, Hacienda Ibarra, 
Atucucho, La Chorrera, etc. Barrios populares, monótonos, grises, mal 
prestigiados, en los cuales miles de ecuatorianos se esfuerzan para subsistir en 
una época de crisis y desconcierto. La voluntad  y la fuerza vital de sus habitantes 
ha permitido que día a día estos enclaves urbanos vayan desarrollándose y 
resuelvan sus problemas básicos como acceso, agua potable, luz eléctrica, 
teléfonos, servicios de salud, guarderías, escuelas, colegios, transporte público, 
espacios deportivos e incluso áreas verdes.  
 
Mientras  los  sectores poblacionales más postergados buscaban haciendas  
periféricas y empinadas colinas para ubicar sus incipientes viviendas, también los 
sectores altos de la sociedad iniciaban un nuevo movimiento migratorio, desde la 
Mariscal hacia los sitios altos de la ciudad y los valles cercanos. Paulatinamente 
la Avenida Amazonas que cruza desde el Ejido al Aeropuerto pasando 
precisamente por medio de la Mariscal fue cambiando su función convirtiéndose 
en uno de los espacios comerciales y recreativos más importantes de la ciudad. La 
Mariscal perdió su tranquilidad y sus habitantes se fueron a los nuevos barrios 
residenciales: Quito Tenis, Condado, González Suárez, Granda Centeno, 
Cumbayá, Tumbaco, San Rafael. Todos ellos ubicados en los sitios geográficos 
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más privilegiados del norte y de los valles. Un hecho llamativo de la expansión de 
la ciudad radica en que grandes conglomerados populares se ubican también al 
norte, conformando una especie de cinturón pobre en torno de los sectores 
urbanos más apetecidos. Los pobres se fueron al norte del norte llegando hacia 
otro valle el de Carapungo y Calderón. 
 
A la par del crecimiento urbano dado fundamentalmente por el desarrollo de 
espacios de consumo, la ciudad modifica también sus espacios de intercambio y 
de gestión. Hasta finales de los años 60 el flujo comercial, bancario y de gestión 
administrativa pública  se efectuaba en el centro de la ciudad, en menor escala 
hacia el sur y el norte. Los mercados tradicionales de San Roque, Central, 
Chimbacalle y  Santa Clara eran los sitios de aprovisionamiento de víveres de la 
gran mayoría de quiteños. La nueva realidad exige cambios y nuevas unidades 
funcionales. Bajo el influjo de lo observado por los empresarios en Norteamérica 
se inicia la construcción de los denominados Centros Comerciales  que reúnen en 
un mismo espacio negocios de diversa índole; el primer Centro Comercial en 
aparecer es el de Iñaquito, luego surgirán otros, cada uno con alguna innovación 
frente a los precedentes. El Bosque,  Multicentro, Quicentro, Jardín, Aeropuerto, 
son los más representativos, todos ellos ubicados al norte. Cambian los hábitos de 
los habitantes y estos centros se convierten en espacios de reunión, paseo y 
negociación de todo tipo de personas. Los habitantes del sur también son usuarios 
de estos centros, lo cual motiva para la construcción del gran Centro Comercial  
el Recreo, en el extremo sur de la ciudad. No solo los espacios de intercambio se 
vieron reubicados en la ciudad, los destinados a la gestión gubernamental y 
municipal también se desplazaron hacia el norte, con la sola excepción del 
Registro Civil que extrañamente  se le ubicó al sur, en Turubamba.  
 
Quito de mediados del siglo pasado tenía para el entretenimiento de sus 
habitantes más de veinte salas de cine, la mayoría de ellas en el centro y uno o 
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dos en el sur y el norte. Los quiteños eran asiduos asistentes a estos espectáculos. 
Mas, el rápido desarrollo de la televisión y otras tecnologías limitó la presencia 
del público en las salas de cine. Varias de ellas cambiaron su destino y se 
convirtieron en sitios de oración, en locales comerciales y otras simplemente 
fueron derrocadas. Los esfuerzos por recuperar la afición por el séptimo arte se 
vieron favorecidos al asociar las salas de proyección con los Centros 
Comerciales, así a finales de los años noventa se construyen complejos de cines 
en tres centros comerciales, lo que convierte a estos lugares en sitios de 
convocatoria y reunión especialmente para los jóvenes.  
 
Manuel Castells en su libro La cuestión Urbana14 señala que el sistema urbano 
está constituido por cinco elementos: la producción, el intercambio, el consumo, 
la gestión y el simbolismo. Estos elementos  definen también la estructura 
espacial de las ciudades. En Quito es fácil identificar los espacios simbólicos 
asociados al arte, la religión y el poder político  en el centro colonial. Los 
espacios de consumo (vivienda) tienen una clara diferenciación social tanto por la 
ubicación espacial, calidad de la infraestructura, diseño arquitectónico y entorno 
natural. Hacia el norte y los valles las residencias de las clases media alta y alta, 
hacia el sur y la periferia norte, las viviendas de los sectores populares. Los 
espacios de intercambio se distribuyen a lo largo y ancho de toda la ciudad, pero 
manteniendo  la misma diferenciación social que las viviendas. Al norte los 
Centros Comerciales de gran categoría, al Centro los nuevos Centros BBB 
(Bueno, Bonito y Barato)  recientemente construidos por el municipio para los 
pequeños comerciantes que antes ocupaban las calles de la zona colonial, al sur 
los locales modestos, el Mercado Mayorista y el Gran Centro Comercial el 
Recreo. La gestión pública y privada se localiza preferentemente en el centro y el 
norte en donde se ubican los Ministerios, Bancos, Organismos Internacionales, 
oficinas de las grandes empresas, etc. Los espacios de producción artesanal están 
                                                 
14
 CASTELLS, Manuel.: La Cuestión Urbana. Edit. Siglo Veintiuno. Madrid. 1974, p.18-36. 
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alrededor de los barrios populares, en tanto que la producción industrial en los 
extremos sur y norte de la ciudad y en la periferia de los valles.  
 
Tradicionalmente los jóvenes quiteños hasta los inicios de los años setenta tenían 
dos referentes como elementos de identificación: el barrio y el colegio. Las 
actividades culturales, recreativas, artísticas, deportivas e incluso políticas se 
efectuaban bajo los distintivos del barrio o del colegio. San Roque, San Juan, La 
Tola, San Marcos, San Blas, San Diego, La Chilena, la Magdalena, la México y 
Chimbacalle constituían  los barrios más representativos, en tanto que los 
colegios Mejía, Montúfar, Montalvo, San Gabriel, La Salle, 24 de Mayo, 
Manuela Cañizares y Simón Bolívar eran otro referente con el que se 
identificaban los jóvenes  e incluso sus familias. Estos elementos simbólicos de 
identificación de los quiteños han perdido vigencia. Ahora se encuentran en 
construcción nuevos referentes, entre los cuales un simbolismo cargado de 
subjetividad presenta una antinomia entre sur y norte. Al norte lo bueno, al sur lo 
de menor calidad; al norte las residencias cómodas y elegantes, al sur las 
viviendas hacinadas; al norte los modernos Centros Comerciales, al sur los viejos 
mercados; al norte los servicios médicos de alta calidad y tecnología de punta, al 
sur los consultorios médicos artesanales; al norte el remodelado Aeropuerto 
Mariscal Sucre por donde ingresan los turistas y visitantes extranjeros, al sur el 
maltrecho terminal terrestre por donde ingresan los migrantes del campo a la 
ciudad; al norte el flamante estadio de Liga (Casa Blanca por añadidura) equipo 
de los sectores medios y altos, al sur el modesto estadio del Aucas equipo de los 
sectores populares; al norte los lujosos Hoteles de cinco estrellas y los 
restaurantes  más sofisticados, al sur las pensiones,  cantinas y fondas populares; 
al norte las avenidas bien ornamentadas, al sur las calles mal cuidadas; al norte la 




Así llegamos al Quito actual, Distrito Metropolitano, Capital de la República, 
Patrimonio Cultural de la Humanidad, una urbe moderna con innegables encantos 
y atractivos tanto para propios como para ajenos, pero llena también de 
problemas y carencias. Una ciudad que en 1950 tenía 210.000 habitantes y que  
en el 2.003 tiene 1.850.000, de los cuales 430.000 viven en los valles de Tumbaco 
y Los Chillos.   
 
La población de Quito es joven, casi la mitad tiene menos de 20 
años. Dos de cada cien quiteños y cinco de cada cien quiteñas son 
analfabetos. En Quito está la mayor concentración de 
universidades y escuelas politécnicas del país tanto estatales como 
privadas. Los quiteños mueren principalmente de enfermedades 
del aparato respiratorio, de afecciones peri natales, de circulación 
pulmonar y de accidentes de tránsito. Un poco más de la mitad de 
los quiteños son económicamente activos. De cada cien quiteños 
activos 23 trabajan en transporte, artes gráficas, tratamiento de 
madera, fabricación de alimentos y bebidas, tabaco, cartón, papel 
y textiles; 15 como profesionales y técnicos; 13 en comercio y 
ventas al por mayor y menor; 11 como zapateros, ebanistas, 
mecánicos, electricistas, relojeros y operadores de radio y 
televisión y el resto como empleados públicos y bancarios. Una 
de cada cuatro mujeres activas trabaja en servicios hoteleros, 
domésticos, bares, lavanderías y peluquerías. Una de cada cinco 
es comerciante y vendedora y una de cada seis labora en tareas 
administrativas. El resto, en la burocracia estatal y privada. De la 
población no activa, el 21 % estudia. Cerca de la mitad de 
quiteños vive en vivienda alquilada, prácticamente todos tienen 
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acceso a la electricidad, más del 70% a agua potable y 
alcantarillado y 39% a teléfono.15 
 
 
Capítulo 3:  Identidades y confrontación  
 
Identidades y cultura. 
 
Para entender cualquier proceso de conformación identitaria hay que partir del 
estudio o análisis de la dimensión cultural. La cultura debe ser entendida como un 
proceso de construcción, producción y transformación de significaciones, 
determinada y asentada en dos pilares: una construcción simbólica que deviene de 
un trabajo generacional previo y la práctica cotidiana. Es decir, todo proceso 
cultural supone procesos de reproducción social dentro de sus sistemas 
significantes y paralelamente procesos de creación de estructuras simbólicas. 
“Una cultura no es nunca una forma en la que la gente vive por casualidad en un 
momento aislado, sino es una selección y organización, de pasado y presente, que 
aporta necesariamente sus propios tipos de continuidad”. 16 
 
A partir de ello, cobra sentido la realidad de un determinado grupo; esta realidad 
está conformada por productores culturales e instituciones sociales, que no son 
más que las formaciones o productos  de dicho proceso cultural. Una de las bases 
más importantes sobre las que se asienta dicha reproducción y creación es el 
lenguaje, el cual no puede ser entendido como simple reproducción; jamás se 
puede dejar de lado a la producción. 
 
                                                 
15
 ESPINOSA Simón.: El Quito Moderno. www.Quito.gov.ec. 
16
 WILLIAMS Raymond. Cultura, Sociología de la comunicación y del arte. Ediciones Paidós Barcelona, 
Buenos Aires, 1981, p. 172. 
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Por otra parte, en ciertos aspectos de la producción cultural, aparecen procesos de 
dominación establecidos a través de determinadas instituciones, como los medios 
por ejemplo, entre otras. Usualmente hay relaciones de desigualdad entre los 
productores culturales y el sistema social general.   
 
Todo proceso cultural involucra relaciones, instituciones y prácticas dentro de 
una compleja red de socialización. Dentro de esas relaciones pueden presentarse 
rupturas de significación, como las que se dan entre diferentes generaciones de 
una misma organización social. “Pertenecer a otra generación supone, de algún 
modo, poseer códigos culturales diferentes, que orientan las percepciones, los 
gustos, los valores,  y los modos de apreciar y desembocan en mundos simbólicos  
heterogéneos con distintas estructuraciones del sentido.”17  
 
Con esto, no se quiere decir que la estructuración cultural corra un riesgo de  
fisura o quebrantamiento ya que hay que entender que a pesar de las diferencias 
generacionales, éste es un proceso relacional de significaciones.  La presencia de 
generaciones está ligada directamente a la conformación de una estructuración o 
sistema social y, siguiendo la línea de Williams18, todo orden social está 
mutuamente ligado a un sistema significante; es decir, son constituyentes.   
 
Surge por lo tanto el concepto de socialidad, que no es más que la construcción de 
relaciones, redes o vínculos entre individuos de un grupo o sistema. Sin embargo, 
no todo proceso de socialidad carece de confrontación en diferentes niveles; los 
vínculos se dan entre los grupos más próximos que se identifican con ciertas 
características particulares que les diferencian de otros, integrados a  base de 
diversos (pero no necesariamente diferentes) parámetros.                                                                                                                                                                  
                                                 
17
 MARGULIS Mario, URRESTI Marcelo, La construcción social de la condición de juventud. 
MARGULIS Mario, et al. Editor Laverde María Cristina, et al Op. Cit. p.7. 
 
18
 WILLIAMS Raymond.  Op. Cit  p. 173. 
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Un sistema social es el resultado de una mixturización de varios subsistemas 
determinados por diferentes aspectos, como económicos, políticos, espaciales, 
raciales, etc.  Por lo tanto, el posicionamiento que cada grupo tenga dentro de un 
determinado subsistema y las prácticas que dentro de él se realicen generan 
imaginarios, que no son más que la representación  de una imagen de un yo frente 
a otro yo, es decir, de un yo frente al otro. 
 
Estas representaciones generan las llamadas identidades, las cuales son procesos 
de relación y confrontación  dentro de una estructuración social.   Para José 
Manuel Valenzuela, “existen diferentes formas de identificación cuyos límites de 
adscripción  se establecen principalmente por la posición de los otros y no por 
una definición grupal  compartida que trate de ganar sus propios espacios de 
reconocimiento”.19 Todas las personas y los grupos tienen códigos y 
características que les hacen ser diferentes de los otros, por lo que se dice que uno 
es siempre y cuando se diferencie de otro. Se puede llegar a afirmar que la 
identidad es un fenómeno dialéctico de oposición a un contrario.   
 
La identidad es un fenómeno circunstancial que depende de varios factores 
espacio- temporales: a veces pertenecemos a un grupo, a un barrio, a una familia, 
etc.; lo que nos permite hablar de varias identidades para un mismo sujeto. Éstas 
son móviles o variables de acuerdo al contexto en donde surgen y no se 
establecen de forma natural, son el resultado de la interacción social y de sus 
consecuencias.  
Como se ha dicho, las identidades son relacionales y para poder entenderlas bien 
hay que verlas dentro del contexto en que se desenvuelven, por ello hay que tener 
claro la situación de todo el conjunto social en que están insertas y sus vínculos y 
formas de relacionamiento con otros grupos, espacios, identidades, etc. Entre los 
                                                 
19
 VALENZUELA José Manuel, Identidades Juveniles. MARGULIS Mario, et al. Editor Laverde 
María Cristina, et al Op. Cit. p.44. 
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varios factores que intervienen en la conformación de las identidades están: la 
clase social, el territorio, el género, la sexualidad, etc., interactuando de forma tal 
que llegan a consolidar una gran construcción de una imagen social o pública.   
 
Dentro de este marco,  es necesario introducir el análisis  a los factores culturales 
e identitarios que intervienen en la juventud; por ello se abordará el concepto de 
Culturas Juveniles. Para esto seguiremos los estudios de Carles Feixa quien desde 
una generalización conceptualiza a las culturas juveniles como un “conjunto de 
formas de vida y valores de comportamientos prácticos y de cosmovisiones 
elaborados por colectivos generacionales en respuesta a sus condiciones de 
existencia social y material, que son expresados mediante la construcción de 
estilos de vida distintivos localizados fundamentalmente en el ámbito del ocio y 
en los espacios intersticiales de la vida institucional”20.  Nos habla de un carácter 
histórico y temporal de las culturas juveniles afirmando que los jóvenes elaboran 
su propia historia pero a la vez ésta es el resultado de las influencias del medio 
social. 
 
La condición de joven es una construcción del medio ya que desde la sociedad se 
atribuye a la juventud ciertos roles, espacios e imaginarios de lo que deben ser y 
hacer.  Surge por lo tato la denominada cultura parental, ligada de alguna manera 
a la cultura hegemónica, de la que en gran medida surgen las culturas juveniles; 
no hay jóvenes que tengan una cultura propia, su construcción cultural deviene de 
modelos culturales de la cultura parental. Sin embargo, no se puede dejar de lado 
a la capacidad de aporte y participación de los jóvenes en los procesos de 
generación de cultura. 
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 FEIXA Carles, El reloj de arena, culturas juveniles en México. Colección Jóvenes, Ciudad de México, 
1998.  p.44. 
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Dentro de los estudios sociales, la juventud ha sido vista de muy diferentes 
formas: han pasado de potenciales criminales o de ser la posible disfunción más 
clara de un sistema, por su capacidad contestataria y su posicionamiento, 
usualmente marginal y alejada, a ser la representación del promisorio futuro por 
llegar.  Para Mario Margulis un concepto socialmente construido acerca de la 
juventud es que son aquellos que viven cerca y con los que se interactúa 
cotidianamente, pero de los que la sociedad se separa  por barreras cognitivas, 
abismos culturales vinculados con los modos de percibir y apreciar el mundo.  
 
La juventud tiene formas muy específicas de expresarse, de relacionarse con su 
entorno y de significar su realidad las cuales tienen que convivir y adaptarse a los 
discursos previamente elaborados por la cultura hegemónica y las expresiones del 
mercado. Sin embargo, hay que tener en cuenta que no se puede generalizar a la 
juventud en un solo grupo, se debería hablar de varias y múltiples juventudes, ya 
que dependen de diversos condicionamientos territoriales, espaciales, raciales 
temporales, de clase, de procedencia, de género, que les hacen poseer 
concepciones estéticas, sensibilidades y accionares propios y diversos,  que 
demarcan formas de expresión y de acción disímiles.   
 
Toda cultura está en constante contraposición con otras (con culturas diferentes, 
con culturas hegemónicas) y es dentro de las culturas juveniles en donde se puede 
apreciar más claramente esa tensión.  A partir de esa confrontación surgen nuevas 
formas de socialidad que resemantizan territorios, crean identidades y generan 
nuevas formas de consumo de objetos culturales. 
 
En la actualidad, el mercado  manipula la imagen del joven, haciendo de ésta la 
representación más evidente de la mercancía, lo ‘joven’ es un ícono de 
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representación del sistema.  Así, por ejemplo, Margulis y Urresti21 hablan sobre la 
juvenilización como proceso que prima en la producción simbólica de las 
sociedades contemporáneas. La condición de lo juvenil, fetichizado por el 
lenguaje mercantil, se vuelve no solo en una sobreexposición y 
sobredimensionamiento simbólico de este sector sino que también se transforma 
en una exigencia estética generalizada. Las industrias culturales, a través de los 
medios de comunicación, son las que manejan la definición de lo juvenil.  Esta 
cultura de la imagen, mediada por las concepciones estéticas de la clase 
dominante generan un proceso de relegación de los jóvenes de clases  populares 
mediante mecanismos estereotipantes o condenatorios. 
 
Nuestra sociedad se caracteriza por la presencia de  desigualdades a todo nivel, su 
estructura jerárquica produce diferentes manifestaciones y posicionamientos. Sin 
embargo, cada grupo y cada sector genera sus propias prácticas, lógicas y 
sensibilidades. En tal virtud, los jóvenes quebrantan muchas de las dinámicas de 
socialización y constituyen espacios de encuentro que generan sentidos de 
pertenencia. Estos espacios, que generalmente son centros de consumo son 
resignificados  y empiezan a  ser utilizarlos como un punto de reunión y  de 
encuentro; constituyendo, este fenómeno una especie de respuesta ante la 
desintegración que la modernidad ha implantado en las sociedades actuales.   
 
Con esto se combate la  ruptura de las relaciones primarias de los individuos 
afectadas por los embates de la globalización, ya que dentro de estos lugares 
(destinados básicamente para el consumo: centros comerciales y bares)  se 
desarrollan nuevas prácticas en relación a la forma en como los jóvenes se 
apropian  de ellos. En la actualidad, después del debilitamiento de las dos 
estructuras históricamente fuertes como la clase y la nación, han surgido 
                                                 
21
 MARGULIS Mario y URRESTI  Marcelo, La construcción social de la condición de juventud. 
MARGULIS Mario, et al. Editor LAVERDE María Cristina, et al.  Op. Cit,  p. 14. 
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identidades que permanentemente han sido subordinadas y marginadas, 
reivindicando su existencia y siendo partícipes de un gran cambio  y modificación 
cultural. 
 
Por  lo  tanto  es  evidente  que  han  surgido  nuevas  formas  de  utilizar  el 
espacio urbano, a través de representaciones y acciones sociales mediadas por la 
estética. Dentro de la ciudad convergen varias identidades influenciadas y 
multicondicionadas por varios factores; y es desde ahí, dentro de esa compleja 
sumatoria de sujetos sociales, relatos y representaciones,   que se parte con el 
estudio de la confrontación simbólica. 
 
Juventud y ocupación 
 
Los jóvenes son una generación  privada de  trabajo en una sociedad donde la 
identidad se define por el empleo que se tiene. El trabajo es un espacio de 
identidad muy importante para la construcción de la personalidad de los jóvenes 
porque en él ven la afirmación de sí mismos y de las metas a las que aspiran o 
aspiraban. 
 
Cuando el paso a la adultez no se cumple (la meta de tener trabajo), la identidad 
social y personal del joven entra en crisis y es cuestionada. En las sociedades 
capitalistas tener trabajo  implica la posibilidad de expandirse socialmente. La 
primera proyección de la identidad juvenil consiste en obtener recursos 
económicos propios, después tener un espacio geométrico y simbólico propio 
(domicilio), y, en último lugar, poder reconocerse a sí mismo con relaciones 
afectivas, emocionales y sexuales a través de una pareja (sea homo o hétero, de 




Las trayectorias de construcción de identidades están mediatizadas por la clase 
social y por el género, no hay una única y abstracta juventud, si no  muchas. 
Quizás los jóvenes de nuestra sociedad necesitan una dosis de inconsciencia para 
sobrevivir esta transición a la adultez. Los ritos de paso que antes se concluían 
con tanta rapidez hoy se prolongan. Si antes, como alguien dijo, iban en tren y 
juntos, ahora van en auto (cada uno el suyo) y por separado. Este rito a paso lento 
construye subculturas juveniles, identidades que sustituyen a las que no pudieron 
ser alcanzadas. 
 
Las personas consideran el acceso al consumo como un premio a su capacidad de 
trabajo. Se  debe consumir de la misma manera que se debe trabajar. De ahí el 
desarrollo de la publicidad como una exigencia del mercado económico. El 
exceso de productividad permite consumidores que no son productores; éstos son 
los jóvenes. Este desfase tendría que ser temporal porque  un día el joven empieza 
a producir. 
 
Y si no hay puestos de trabajo para todos el desfase entre el consumidor y 
productor se hace permanente. Todo esto desminuye la capacidad para insertarse 
en el mundo social y se prolonga la confirmación de su identidad. 
 
En el  mundo del consumo se da fácilmente la estrategia de seducción. Esto no 
lleva solo a que los jóvenes acumulen objetos o a la interminable sustitución de 
los mismos, sino que es una sobremultiplicación de elecciones personales que la 
abundancia hace posibles en el  universo del consumo abierto al deseo del joven. 
 
Los jóvenes pasan por un cierto proceso en busca de la liberación del deseo, en 
esa búsqueda  adoptan un “luck”.  La publicidad identifica a los jóvenes entre 
otras cosas por la vestimenta o el peinado, se negocia la identidad con la ausencia 
de la misma  y así es convertida en espectáculo. El joven se convierte en un 
 47
individuo al cual  la mirada de otro no le cohíbe, la vida es un espectáculo (bastan 
ver los reality shows). 
 
El gran espectáculo entonces es el hecho mismo de ser joven. El mundo adulto no 
parece disponer de muchos modelos identificatorios para los jóvenes -fuera del de 
consumidor / productor-  y ha presentado  el "ser joven" como  modelo propio, 
dándose lugar a la "juvenalización" de la cultura. La juventud es un invento social 
relativamente reciente; y se perfila de un modo impreciso en una "sociedad sin 
padres"; la figura paterna con su ambigüedad protectora/opresora/ indicadora del 
futuro para el joven, está socialmente desdibujada. 
 
Aunque la generaciones tiendan a desconocerse mutuamente, cada sociedad 
produce sus jóvenes, y estos son desconfiados socialmente, tienen un mayor 
sentimiento de culpa, prefieren el orden al desorden, mayor tolerancia, eligen alta 
permisividad en lo social y baja en lo cívico-social. En ellos hay  ausencia de lo 
que se puede llamar "una mentalidad genética", es decir preocupada por los 
orígenes y los antecedentes. 
 
La identidad vive un proceso continuo entre el joven y los padres, el joven y los 
profesores, el joven y el empleo, el joven y las drogas. El joven escoge de todos 
estos fragmentos para conformar una  identidad que lo guiará en su trayecto.  
 
Por lo tanto, la juventud tiene que buscar mecanismos para insertarse dentro de la 
dinámica social. 
  
"Qué les queda por hacer a los jóvenes, 
en este mundo de paciencia y asco, 
solo grafittis, rock, escepticismo... 
También les queda no decir amén, 
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no dejar que les maten el amor, 
recuperar el habla y la utopía, 
ser jóvenes sin prisa y con memoria, 
situarse en una historia, que es la tuya, 
no convertirse en viejos prematuros" 
 
Mario Benedetti. 
(A dos voces en Coruña) 
 
Frente a  los grandes problemas que nuestras sociedades enfrentan (desde la 
pobreza y la violencia hasta la corrupción y la inestabilidad política), afrontar  el 
futuro parece  casi imposible. Y sin embargo, el futuro es el referente común de 
una sociedad y el punto de llegada de todas las acciones que emprendemos hoy. 
El futuro no se hereda ni es una condena, se construye cada día. Cuando los 
dirigentes parecen no pensar en el futuro corresponde a las generaciones jóvenes 
hacerlo. 
 
Más de cien millones de personas en Latinoamérica son jóvenes, están formando 
parte de un todo, de la familia, de la sociedad, del país, del mundo entero. 
Ecuador es un país en el que predomina la población joven. Según el ultimo 
censo del 2001, el 53% de la población era menor de 24 años. Los jóvenes 
comprendidos entre los 15 y 24 años constituían el 20% de la población, 
alcanzando las 2.431.321 personas. 
 
La juventud hoy se enfrenta a varias dificultades derivadas de la crisis económica 
que obliga a incorporarse tempranamente al mercado del trabajo. En el país los 
jóvenes que trabajan entre los 15 y 29 años representan casi un 37%  de la 
población económicamente activa del Ecuador, según datos del Instituto 
Ecuatoriano de Estadísticas y Censos 2001.  Estos empleos generalmente no 
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ofrecen estabilidad, seguridad social, ni otros beneficios legales. Los ingresos que 
los jóvenes reciben la mayoría de veces no llegan al mínimo vital y el trato  es 
discriminatorio. 
 
En el campo los jóvenes trabajan en la agricultura en calidad de familiares sin 
sueldo. Es por eso que con mejores espectativas emigran hacia las ciudades más 
grandes donde se los encuentra ejerciendo labores poco remuneradas: vendedores 
ambulantes, empleadas domésticas, mensajeros, etc. 
 
El número de estudiantes secundarios y universitarios aumento aceleradamente en 
las ultimas décadas. Sin embargo la educación de los jóvenes es incoherente con 
la realidad del Ecuador  y no responde a las demandas de desarrollo nacional. La 
constitución determina que el  30% del presupuesto estatal  debe concentrarse en 
educación, esto no se cumple y ese recorte afecta directamente a los jóvenes. No 
se mejoran los establecimientos  educativos ni se equipan adecuadamente. Los 
profesores ganan sueldos bajos que les impide actualizarse y capacitarse con 
cursos o  la lectura de nuevos libros. Por la difícil situación económica y falta de 
cupos muchos jóvenes se quedan sin estudiar  y se registran además altos niveles 
de deserción  y repetición escolar . 
 
Aunque los jóvenes estudien  y consideren que el título escolar les aclarará mejor 
el futuro, no se sienten autorreferenciados con la institución escolar. Hay dos 
claves  que  explican estas actitudes de relación con la escuela, el instituto o la 
universidad: la relación con los profesores y la incertidumbre de que realmente el 
título sea un boleto que los transporte a un mejor futuro, ya que  después 
difícilmente  encuentran  trabajo estable y no cuentan con suficiente dinero para 
emprender un negocio propio; esto les crea inseguridades y pierden el horizonte. 
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Son más escépticos de la credencial escolar como garantía de mejor futuro los 
padres de clases trabajadoras. Aunque la ven positiva, en estas condiciones 
históricas no la creen operativa. 
 
La juventud es un sector olvidado por el Estado y la sociedad, no hay una 
preocupación nacional  y no se les ofrece nada. Los jóvenes están excluidos de 
los espacios de decisión del estado, la escuela, el colegio, la familia.  Hay que 
entender que la juventud no  es solo una etapa  en la cual la sociedad como 
sistema los domestica para la vida adulta productiva. 
 
Hoy día  los jóvenes  pasan por un período de dispersión que se percibe en los 
movimientos sociales, la crisis de los partidos de izquierda, la pérdida de 
referentes y por la realidad actual, marcada por un neoliberalismo que promueve 
las soluciones individuales y el "sálvese quien pueda". 
 
Esta es  una juventud que ha buscado niveles de rebeldía diferentes a los que se 
buscaba en el 60 y 70, en la que los jóvenes  pertenecían o eran adeptos a un 
partido político y esa era una  forma  de  rechazar al sistema. En la actualidad  la 
mayoría va a parar a bandas  que responden  a esta crisis de  tendencias y 
planteamiento políticos. Al no haber una oferta de sociedad a la cual adherirse, la 
juventud se quedó sin referentes. Las causas políticas ya no los motiva y moviliza 
con la fuerza que lo hacía en décadas anteriores. Y no sólo es que esté dañada la 
imagen de los políticos, sino que la misma política como práctica social ha 
perdido credibilidad. 
 
El sentimiento de impotencia y de no controlar esta circunstancia les aleja de la 
participación en la política, anclándose aún más en el presentismo. 
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Han surgido otros campos de interés (algunos vinculados a la política) para unos 
es el fútbol y la música; para otros: la ecología, la defensa de los derechos 
humanos, el servicio a la comunidad. La juventud mantiene los valores positivos 
de la rebeldía y la solidaridad que es el elemento que se manifiesta en escuelas y 
colegios y que incluso cohesiona a las pandillas. 
 
El movimiento estudiantil ya no constituye el eje del movimiento juvenil. Sin 
embargo algunos  de estos grupos se han mantenido activos y han movilizado a 
los estudiantes de los colegios en rechazo a las políticas y las medidas 
económicas neoliberales. Los estudiantes no desean solo protestar sino hacer 
propuestas, y ser reconocidos como sujetos activos. 
 
Hay un exceso de información inútil para sus propósitos y objetivos y, por otro 
lado, poca información de lo que realmente les podría interesar y ser útil. Hay 
demasiado entretenimiento evasivo e incitación constante al consumismo, y, 
fuerte distorsión de la realidad: violencia, mala imagen de los jóvenes y otros 
valores negativos. 
 
Los jóvenes se vinculan a los medios de comunicación más de lo que en principio 
son conscientes. Los medios son un tema de  conversación en sus reuniones. 
Independientemente de que los critiquen ellos consumen su  contenido  y  esto 
produce efecto sobre sus comportamientos. Es por eso que los  déficits o excesos 
de comportamientos deben ser explicados y justificados desde la influencia de los 
medios de comunicación. En el fondo parece como si la cultura de los medios 
(estilos de vida, publicidad y promoción de objetos de consumo simbólicamente 
cargados, y cierto aire juvenil que despiertan la mayoría de los programas) se 
asimilara a una cierta cultura juvenil, en una especie de relación  donde decir 
jóvenes o juventud y medios de comunicación es decir lo mismo. 
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Tipos de identidades 
 
Los jóvenes se agrupan de forma natural con sus similares, es decir,  con quienes 
comparten ciertos elementos comunes a nivel general, como:  gustos musicales, 
vestimenta, construcciones lingüísticas, espacios de interacción, etc. A partir de 
esos encuentros y similitudes construyen sus identidades específicas que les 
permiten diferenciarse de los otros; ellos crean sus propios códigos. Esta 
dinámica es un proceso doble de inclusión/exclusión: mientras unos quedan 
dentro del grupo, muchos otros queda fuera de él.  
 
Hay muchas identidades juveniles que tienen sus características muy propias, las 
cuales usualmente se inician en países de primer mundo, para luego expandirse y 
localizarse en varios puntos geográficos a nivel global, cada una con sus 
características propias. Algunas de las identidades juveniles más representativas 
son:  punks, cholos, banda, darks, ravers o techno, taggers o graffitti y neohippis. 
 
Aparte de estos estilos de identidades hay en el mundo otros elementos 
importantes que crean identidades, como: política, religión, sexualidad, deportes 
(equipos); dependiendo del contexto en el que se viva se generan confrontaciones 
entre ellas. 
 
Según investigaciones del Instituto Mexicano de la Juventud, el proceso de 





Hacia 1974 en Inglaterra se inicia el fenómeno conocido como punk, con grupos 
como Sex Pistols, The Clash, The Damned. Estos grupos punk fueron populares 
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en todo el Reino Unido porque expresaron muy bien el estado de ánimo de 
incontables jóvenes pobres, proletarios, totalmente asqueados de los mitos y los 
espejismos del sistema. Su desencanto era general, abarcaba todo; familia, 
religión, escuelas, instituciones, gobierno; el rechazo llevaba a los punks a 
inclinarse por muchas cosas que la sociedad consideraba repugnantes, 
destructivas o tabúes. 
 
Primero vestían con ropa de piel, usaban el cabello muy corto y pintados de 
colores, después vinieron las cabezas con largas puntas, mucho maquillaje en las 
mujeres, collares de perro, aretes, zapatos puntiagudos, botas militares, ropa 
desgarrada, perforaciones en el cuerpo. 
 
Su apariencia se convirtió en una denuncia abierta a la sociedad y alteró la vida 
diaria de los habitantes conservadores de la gran ciudad, su vestuario, su lenguaje, 
toman otro sentido, no es la ropa, no son las palabras, no son las canciones, sino 
el uso que de ellos se hace. 
 
Hoy se encuentran en toda América Latina; son grupos cerrados, culturalmente 
incomunicados. Hay diferencias peligrosas entre ellos, que incluso pueden derivar 
en enfrentamientos armados. 
A nuestros países el punk llegó a finales de los 70's y principios de los 80's, 
apareciendo sobre todo en jóvenes de zonas marginadas. Es rarísimo encontrar un 
punk de clase media, universitario o rico. 
 
Los punks son los más políticos de todos, rechazan la guerra, el peligro nuclear, 
el imperialismo, la represión y las limitaciones de las que son objeto. Los punks 
refrendaban en el estilo de vida su pertenencia al  movimiento. No creen en los 
canales institucionales y tradicionales de comunicación, ellos saben que su 
realidad es distinta, que no es la que se plantea en los medios de comunicación 
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masiva y se lanzan a crear ellos mismos sus espacios de intercambio cultural y 
surgen así redes fanzineras22 de revistas, canciones, música grabada, carteles, 
ideas, etc. 
 
Ellos mismos se han transformado en murales ambulantes que portan mensajes 
antidestrucción, antireligión, antidrogas o antimperialistas. Una de las 
características de los punks es su facilidad para organizarse  con diferentes 
preocupaciones tales como: el maltrato a los niños y a los animales, la ecología, el 





Desde principios de los 80's un nuevo estilo juvenil se hace presente. Visten 
pantalones de mezclilla entubados, chompas de cuero, camisetas de su grupo 
favorito, cabello largo al hombro y apiñado al frente,  tenis converse o flexibota. 
 
Escuchabán, rock and roll y blues; (grupos extranjeros como los Rolling Stones, 
Led Zepellin, The Doors, etc.). Son jóvenes desempleados, se dedican al trabajo 
no reconocido, lo que los arroja a las calles, a reunirse en las esquinas y tomarlas 
como refugio y punto de encuentro, tienen una fuerte rivalidad con la policía, 
manejan un lenguaje callejero, una  mezcla de elementos provenientes de 
orígenes diversos: el lenguaje de la onda, las lenguas indígenas y las jergas 
marginales, que al mezclarse con expresiones inventadas por los jóvenes, se 
convierte en un lenguaje incomprensible para el extraño.  
 
                                                 
22
 El fanzine es una públicación informal en donde la regla es que no hay reglas para hacerlo, 
pueden ser foto copias, con ilustraciones, recortes de revistas, periódicos, fotografías, los textos 
pueden escribirse a mano, a máquina o en computadora, la ortografía no importa y la redacción 
menos, lo único que interesa es dar a conocer sus puntos de vista, sus demandas, sus 
propuestas. 
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Este grupo de jóvenes provienen de padres inmigrantes, indígenas y campesinos. 
Su comportamiento es una forma de escandalizar a la sociedad entera, para 
gritarle que ahí están, que existen. 
 
Los jóvenes de las bandas casi siempre fueron presentados como drogadictos o 
delincuentes, obedecían a sus propias leyes, su forma de vestir también era 
diferente, cuestionaban la autoridad y la religión, pero también existían 
intelectuales, estudiosos de estos fenómenos que a partir de este grupo social se 
empezaron a interesar en los jóvenes como objeto de estudio y empezaron a 
realizar investigaciones sobre ellos. 
 
En nuestros días siguen existiendo bandas en la periferia de la capital, producto 





El movimiento cholo nace en Los Angeles California, durante la década de los 
70, como una manifestación de los sectores marginados chicanos y mexicanos y 
como una necesidad de identidad y autoafirmación, creando diversos símbolos 
que marcan la integración a un grupo bien delimitado encontrando su principal 
referente en la vestimenta y el lenguaje para resaltar su origen  y deslindarse de 
los anglos. 
 
El pantalón bombacho con pliegues en la cintura y rectos hacia los tobillos, 
camiseta holgada, zapatos deportivos, a veces tirantes y en ocasiones, cadena del 
cinto al bolso del pantalón, malla para sujetarse el cabello, tatuajes  del símbolo 
de su pandilla. Los cholos también han logrado construir un lenguaje muy amplio, 
producto de la mezcla de algunos términos del español y del inglés, el 
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“Spaninglish ". Las baladas románticas y rock de los 50 y 60 es retomada como 
un elemento más que los identifica. El graffiti o las famosas placas, sobretodo de 
ángeles, cristos, símbolos patrios, son manifestaciones de lucha por conservar su 
perfil y reconocimiento social que se estampan en las paredes,  sus paredes. 
 
El termino cholo es utilizado tradicionalmente en diversas partes de 
Latinoamérica para designar a los indígenas que se mantienen y/o se someten al 
margen del sistema. Entre estos jóvenes hay una fuerte conexión por la sangre y 
el color de la piel, tanto que llegan a dar la vida por el barrio, por un “brother”  
(amigo o hermano) o por la familia. 
 
Los cholos son discriminados  por su  vestimenta y color de  piel, viviendo en un 
sistema para blancos. Los cholos eligen carros de los años 50's y 60’s (lowrider), 
para arreglarlos, pintarlos, ponerles amortiguadores, rines cromados, equipos de 
sonido muy modernos, imprimiéndole su propia personalidad y se convierten en 
símbolo de identidad y orgullo. En México y Estados Unidos, el cholismo sigue 
siendo el sector juvenil de mayor fuerza que se mantiene a lo largo de la frontera 





La palabra dark es una palabra anglosajona que significa oscuro. El moviento 
dark surge en Inglaterra a finales de los setentas y se extiende a todo Europa, New 
York y San Francisco. 
A América Latina  llegó a finales de los ochenta masificándose a principios de los 
noventa. Los darks son jóvenes que visten de negro, suelen usar ropa de estilo 
aristocrático de épocas; pasadas. Usan crucifijos, anillos y collares referentes a 
murciélagos, calaveras y arañas. Su imagen es andrógina (caracteres de ambos 
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sexos en un mismo individuo). Se maquillan la cara para parecer más pálidos y se 
pintan sus labios y uñas de negro. Tienen una forma de ver la vida muy 
deprimente y desilusionada. Son los cuervos de la ciudad que prefieren vivir de 
noche. 
 
Tal vez el primer referente musical conocido fue el grupo The Cure, quienes 
tocan rock gótico, y más tarde profundizando en grupo como Bauhaus, The sisters 
of Mercy y London After Midnight. En cuanto a literatura, leen a Bram Stoker, 
Anne Rice y Lovecraft pues dicen poseer fuertes vínculos vampírescos y 
apocalípticos. Estos jóvenes culturalmente son conservadores, no son muy 
politizados, provienen de la clase media y alta, organizan fiestas o reuniones 
donde predominan la oscuridad y el color negro. 
 
 
Ravers o Techno (Movimiento Electrónico) 
 
El surgimiento de la popularidad de la música techno y los grandes bailes 
conocidos como "raves", se dio en Reino Unido, entre 1988 y 1989. Primero se 
les conoció a estas fiestas magnas como “Revolution Parties” que duraban varios 
días y  en ellas se consumían drogas sintéticas como el éxtasis,  o las smart drinks 
o bebidas inteligentes (que consisten en aminoácidos para mantener la energía y 
así poder bailar durante toda la noche). 
 
Los raves (delirar, desvariar, ponerse fuera de si) son fiestas en las que la gente 
no toma alcohol, en ellas no hay peleas, ni riñas, los jóvenes bailan música techno 
electrónica sin letra y con un ritmo monótono, que además escuchan durante ocho 
o nueve horas seguidas. Estas fiestas se iniciaron con un gran concepto visual, 
retomando diseños alucinantes de los 60's y 70's, que eran proyectados en 
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pantallas, haciendo uso de los adelantos tecnológicos en sonido, iluminación y 
computación.   
 
En nuestro continente fue hasta principios de los 90 (1993) cuando se dieron las 
primeras fiestas ravers, donde las jóvenes visten con zapatos de plataforma, 
pantalones acampanados, chompas y faldas plateadas, trencitas y pequeñas 
mochilas donde guardan su maquillaje pasta dental y cepillo de dientes. Los 
jóvenes  portan también zapatos con plataforma, camisetas apegadas al cuerpo, de 
colores metálicos, pantalones de fibras sintéticas, en muchas ocasiones su 
vestimenta es como futurista. 
 
Son uno de los exponentes juveniles que se consideran pertenecientes a la 
Generación X, en su mayoría provienen de las clases media y alta con muchísima 
escolaridad. El capital cultural previo que se requiere para entrar a un movimiento 
de éstos no lo tienen los jóvenes de los sectores populares. 
 
 
Graffitti O Taggers 
 
Esta identidad juvenil nace a principios de los 90’s en Nueva York y se extiende 
rápidamente hacia todo el mundo. A nuestros países  llega a mediados de los 90's, 
sobre todo en jóvenes de 12 a 25 años que gustan del graffitti, visten con ropa 
holgada y deportiva, calzado deportivo y gorras, usan perforaciones en el cuerpo, 
sobre todo en el rostro, cadenas para sujetar sus carteras, la mayoría gusta de 
andar en patineta. 
 
Su principal característica es que plasman con aerosol su firma  (siempre un 
seudónimo y en algunas ocasiones mensajes a favor de la ecología, y contra la 
represión y la violencia). Éstos jóvenes forman grupos llamados CREWS, en los 
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cuales se organizan para salir a “grafitear” la ciudad con el nombre de su 
agrupación, las salidas son clandestinas y siempre se cuidan unos a otros para que 
no los agarre la policía, ya que gustan de rayar en lugares prohibidos. No sólo 
usan aerosoles para dejar sus marcas, también utilizan piedras de esmeril para 
poder plasmar sus firmas en cristales, a veces también hacen uso de marcadores 
para pintar en transportes públicos o bardas de oficinas de gobierno. Es decir para 
los taggers, cualquier espacio en blanco es una invitación para “grafitear”.  
 
La música que escuchan es variada, va desde los ritmos como el hip-hop, el ska, 
el hard core o el power metal. Son la nueva generación de jóvenes que viven con 
el desencanto cotidiano de las ciudades. 
 
 
Hippis o Neohippis 
 
Movimiento que postula  hacia los orígenes. Mientras los technos se proyectan 
hacia el futuro, estos jóvenes van hacia atrás. Buscan una conjunción entre los 
movimientos afroantillanos y los indígenas, con eje musical en el reggae. Son 
jóvenes que buscan un relato que no les fue transmitido. Necesitan saber cuál es 
su origen para consolidar su identidad, amenazada por la globalización. 
 
Estos tipos de identidades son incluidos dentro de este trabajo ya que todos ellos 
están presentes dentro de la realidad quiteña. En los centros comerciales, a los 
que se acudió para la realización de esta investigación, se pueden encontrar 
indistintamente miembros de estas bandas o tribus, los cuales han dado su propia 
significación de pertenencia a las mismas.  Por eso es importante describir a 
breves rasgos las características principales y formadoras de cada uno de estos 
grupos. 
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Conflictos con respecto a la identidad 
 
La parte social del "yo" es denominada identidad. Toda sociedad contiene una 
gama inmensa de identidades: niño, padre, maestro, ladrón, arzobispo, político, 
etc. Algunas son asignadas al momento de nacer, como niño o niña. Otras son 
asignadas con el paso de los años.  
 
Así, los padres, profesores, medios de comunicación, y demás instituciones 
sociales de control, entre otros actores, juegan un rol protagónico en la definición 
de la identidad de los jóvenes ya que de ellos vienen algunos de los pilares sobre 
los que se sustentan dichas identidades. Estos no sólo dirán joven o jóvenes, sino 
jóvenes violentos, jóvenes solidarios y así una gran taxonomización. La identidad 
llega al joven a través de un proceso de interacción con los demás. Únicamente si 
los otros confirman una identidad se puede decir que ésta corresponde al joven 
que la posee. 
 
Existen confrontaciones de identidades socioculturales y clasistas; y éstas  surgen 
muchas veces a partir de la conformación y adopción de estereotipos en el campo 
de la imagen simbólica del joven o lo joven: el joven pobre es visto como ladrón 
o pandillero, por otro lado, el joven rico es un seguro triunfador y exitoso.  
  
En Quito se presentan  problemas  evidentes al tratar las identidades sociales ya 
que a pesar de ciertos elementos de cohesión como el territorio, es difícil  
encontrar señales que puedan identificar a todos los habitantes de la ciudad; la 
Quiteñidad, si bien no ha desaparecido, se encuentra en una fase de crisis ya que 
al converger varias identidades sociales y étnicas que se manifiestan en el ámbito 
urbano, se produce un choque de sus respectivos  procesos específicos. 
De esta forma se produce una tensión entre la visión tradicional de la ciudad 
como un todo homogéneo, y sus componentes sociales y étnicos. La ciudad se 
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encuentra en una situación de desajuste, ya que se produce un proceso de 
discriminación en el medio urbano por parte de ciertas capas que no son capaces 
de asumir y comprender las diferencias.  
 
Se deduce entonces que el problema es de clase ya que la configuración histórica 
de las clases populares y altas urbanas ha tenido también un componente racial 
entre lo "cholo" y lo “blanco”.  
 
La gran división entre el norte y el sur de Quito, se presenta como una gran 
separación entre el mundo de los sectores medios y altos del norte, y los sectores 
populares del sur. Sin embargo, esta división se halla matizada por la presencia de 
amplios contingentes populares en el norte quiteño, y también por la aparición de 
sectores sociales ascendentes en el sur. 
 
Estas son dos de las confrontaciones que más se dan en la sociedad quiteña y en 
el mundo en general. No con menos importancia también se presentan  las 
confrontaciones de identidades políticas (izquierda, derecha), sexuales (hombre, 
mujer, homosexual, etc), deportivas, religiosas, territoriales o regionales como las 
vistas anteriormente. 
 
La juventud es un algo que actualmente toma muchas formas, adquiere distintos 
sentidos y significados, y obliga a pensar no en una sino en varias y diferentes 
realidades juveniles que están conectadas entre sí, generando identidades 
específicas, formas de comportamiento, lenguajes y pensamientos de acuerdo al 





Actualidad y problemas juveniles 
 
Al contrario de lo que nos hacen creer la globalización promueve  una 
fragmentación en el mundo de los jóvenes al avanzar en contra de las políticas 
sociales. El único punto en común entre los jóvenes es el desinterés por integrarse 
a un mundo que es cada día más excluyente. América latina es la región más 
inequitativa. Esa desigualdad repercute en las identidades de los jóvenes porque 
implica menores posibilidades de empleo y de educación. 
 
Pero la globalización tiene también efectos simbólico-culturales que derivan de la 
explosión de ofertas de identidad. En las  generaciones anteriores se podía 
mantener la ilusión de una identidad individual, pero había un territorio donde se 
encontraba con los otros; eso está cada vez más desdibujado. Ahora van 
encontrando formas de aferrarse a lo que pueden. Lo que hacen es fragmentarse 
entre ellos mismos y enfrentarse. No hay territorios de encuentro común. El rock, 
que en algún momento funcionó como un espacio de encuentro importante de 
identidades juveniles, tiene hoy tantos compartimentos que hace que la música, 
más que como cohesionadora de identidades juveniles, funcione como un 
elemento de diferenciación cultural. Y ahí es donde aparecen los problemas, 
porque casi todos los jóvenes padecen las mismas crisis, pero no hay posibilidad 
de que trabajen entre ellos alternativas comunes de respuesta. 
 
Los movimientos sociales de principios del siglo XX hasta bien llegados los 80 
pugnaban por entrar al sistema, ahora estamos viendo movimientos contrarios. 
Hay desencanto en ellos. Cuando los jóvenes tienen espacios reales y propios, 
cuando pueden pensar más allá de lo que las instituciones tradicionales 
dictaminan para ellos, construyen una ciudadanía muy activa. 
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El mundo de antes reservaba un empleo. Los jóvenes de hoy se enfrentan con otra 
realidad y saben que ya no es así. Ya no les interesa incorporarse a la sociedad. O, 
más bien, los que padecen las condiciones más duras saben que esta sociedad no 
reserva un lugar para ellos. 
 
 
Escenarios de las identidades 
 
Los jóvenes, en su proceso de socialización, realizan un mecanismo de 
mediaciones de todos los productos culturales que el mundo de la industria, el 
comercio y el mercado les presenta a diario. Estos productos culturales rompen 
fronteras y trascienden territorios simbólicos, creando imaginarios de consumo y 
apropiación que se insertan en contextos sociales diversos. 
 
En la actualidad se puede observar un fenómeno de falta de movilización de 
ciertos grupos dentro del contexto urbano. El mapa urbano de movilización es 
cada vez más reducido para ciertos sectores de la sociedad citadina. Estos flujos 
de movimiento generan prácticas de pertenencia simbólica de espacios y 
territorios. Es decir, el nivel de apropiación de los territorios urbanos se da en 
relación  al uso social  que los individuos y grupos realizan. 
 
Unos de los factores que influyen dentro de la caracterización  de lo joven en la 
actualidad es la dinámica existente a partir de los mercados transnacionales  y la 
virtualización de ciertas relaciones sociales a través del vínculo tecnológico y 
desarrollo comunicacional. Esta lógica mercantil global ha determinado nuevas 
formas de entendimiento y uso del espacio social paralelamente a nuevos 
modelos de sociabilidad.  
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Los puntos de encuentro  ya no son las plazas, parques, etc., ahora los lugares de 
relacionamiento juvenil son espacios que representan a la lógica de mercado. Este 
fenómeno puede ser analizado  desde el comienzo  de la crisis del Estado – 
Nación como alternativa de cohesión  y organización social. Ya no es éste quien 
determina los “relatos” de historicidad y pertenencia a un grupo, las 
características de apropiación de “lo nacional” o las formas de caracterización de 
valores a través de instituciones como la escuela.  
 
El individualismo es uno de los elementos más notables en la sociedad actual y, 
en cierta forma la familia reproduce los estímulos adictivos de esta sociedad 
individualista. Tal vez se exprese en un consumismo sin límites, en una adicción 
al trabajo, en una sobre exigencia por expectativas de ascenso social desubicadas. 
 
Sin  embargo  existen  aun  otros  lugares  en donde los jóvenes actúan y se 
desenvuelven; la noche y la calle representan para la juventud espacios que 
parecerían permitirle diferenciarse del mundo de los adultos y ubicarlo en un 
tiempo y espacio propios. En estos escenarios parece posible crear nuevas reglas, 
normas de conducta y de relación, que el mundo ya organizado por  los mayores, 
no permite. 
 
Otro espacio de encuentro juvenil son las discotecas, a pesar de que no están 
concebidas para facilitar la comunicación. En ellas se establecen docenas de 
pseudoamistades. Pero si uno no quiere seguir el ritmo que impone el conjunto 
tiene que engañarse de alguna manera o salirse. Un alto porcentaje termina 
acudiendo a soportes artificiales para sentirse satisfechos con las relaciones tan 
superficiales a las que dan lugar. Y aquí están el alcohol y las drogas para salvar y 
mantener la situación. Las discotecas no se mantendrían si no circulasen por su 
interior ni una sola gota de alcohol ni pastilla alguna. 
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El deporte y los espacios destinados para su práctica constituyen otro de los 
escenarios de ocupación juvenil, además es la propuesta más efectiva  para evitar 
que la juventud se pierda por los caminos de la droga, y ha impuesto esquemas 
inclusive respecto de la estética personal de los jóvenes, la práctica deportiva es 
ahora sinónimo de belleza física.  Pero la carencia de espacios para la recreación 
y el deporte hace que los  jóvenes desde los barrios más pobres a los más 
residenciales, pasando por el centro de la ciudad tengan que buscar o 
resemantizar sus propios territorios o espacios de ocupación.  Otro escenario es la 
“esquina” ya que  en ella principalmente los jóvenes de los sectores  marginales 
desarrollan el sentido de pertenencia que necesitan para sentirse parte de algo 
social y que en muchas oportunidades les es negado por las instituciones. Este 
sentido de pertenencia a partir de lo territorial se construye por la falta de escuela, 
trabajo, equipamientos sociales.  
 
Por  otro  lado,  existen  algunos  jóvenes que constituyen grupos culturales, 
ecológicos, cristianos o de promoción de la salud, etc.; se organizan por la 
necesidad vital de relacionarse, para dar respuestas concretas a sus 
reivindicaciones y demostrar que son sujetos que pueden crear y transformar. 
 
 
La juventud, una aproximación al caso quiteño 
 
La transición de los seres humanos desde la niñez a la adultez atraviesa por una 
etapa  compleja  y rica en experiencias  y vicisitudes: la adolescencia y juventud. 
Para algunos autores como Anibal Ponce23 es la etapa de la ambición y la 
angustia, elementos con los que a fuerza de logros y frustraciones,  se construye  
la personalidad del  adulto. Esta ambigüedad  es la que permite al joven ser 
idealista y capaz de grandes realizaciones  pero también  buscar en lo inmediato 
                                                 
23
  PONCE, Anibal.: Ambición y angustia de los Adolescentes. Edit. Paidos. Buenos Aires. 1936, p.9-13. 
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la satisfacción de sus deseos y tendencias. Es sumiso ante sus propias 
restricciones y rebelde ante cualquier manifestación de poder que simbólica o 
realmente restringe su acción. Es reflexivo y  propositivo  en  unos momentos, 
pero al mismo tiempo asimila conceptos y valores sin pasar por el tamiz de la 
crítica.   
 
A estas características propias de la edad se asocian los factores  del entorno, los 
condicionantes sociales y económicos, desde el micro medio familiar hasta el  
determinado por los procesos de globalización, que en más o en menos  impactan 
en cada sujeto.   
 
Ubicados en espacios geográficos y urbanos disímiles, con  hogares de  
características  diferentes  tanto en su  estructura como en su dinámica, con 
realidades económicas  y sociales  distintas, los jóvenes del sur y del norte de 
Quito adaptan su quehacer a esas realidades y construyen su futuro con base a sus 
particularidades  sin dejar de lado lo genérico que surge tanto de la condición 
etaria como del contexto en el sentido más amplio. Ambos grupos tiene actitudes  
y simbolismos que los diferencia, pero al mismo tiempo tienen tendencias, 
especialmente de consumo, que los  hace similares. 
 
El prototipo del sur es  generalmente un joven de clase media baja y baja, 
provenientes de dos tipos de hogares, unos con familias extendidas  con fuerte  
tendencia a  solidaridad familiar,  en cambio que otros son de familias 
incompletas por ser fruto de migraciones parciales desde el campo u otras 
provincias hasta la capital. Racialmente tienen una carga importante de raíces 
andinas, con piel cobriza y cabello negro y liso, generalmente asisten a 
instituciones de educación públicas, utilizan en transporte público como medio de 
locomoción, se desplazan incesantemente dentro de la zona sur pero acuden 
también al sector norte de la ciudad.  Se consideran diferentes a los del norte pero 
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no dudan en asimilar muchas de las  maneras de ser y comportarse de aquellos. 
Son más críticos de la realidad social por sentirla como ofensiva a sus propios 
intereses,   tienen limitada participación en los movimientos que expresan de 
protesta, aunque cuando éstas se dan son los que más hacen presencia. Adoptan 
modas tanto en su vestimenta como en su arreglo personal en concordancia con la 
moda local y la que viene sugerida a través de los diferentes medios de 
comunicación.  Posiblemente tratan de ser iguales a los del norte, pero por 
restricciones económicas adquieren los productos no de “marca“ sino sus 
“copias”. Se divierten en forma similar, salas de baile, bares, consumen alcohol, 
hacen deporte, usualmente integrados a las ligas barriales, practican de 
preferencia el fútbol y el voley. 
 
Los adolescentes y  jóvenes del norte  en términos generales son de  clase media 
alta y media, de hogares nucleares, con tendencia a la fragmentación,  viven con 
mayor confort tanto en el interior de las viviendas como en la dotación de 
servicios urbanos, racialmente son mestizos una cierta hegemonía cromosómica 
del la raza blanca,  asisten de preferencia a instituciones educativas particulares, 
se desplazan en vehículos particulares,  sus desplazamientos son de manera 
exclusiva en el norte de la ciudad y ocasionalmente al centro, virtualmente no 
conocen el sur. Se consideran totalmente diferentes a los del sur e intentan real o 
simbólicamente rechazar todo lo que provenga de ese sitio de la ciudad. Tienen 
un imaginario orientado más hacia el exterior y mantienen como metas el éxito 
económico inmediato, el lujo, el confort y el viaje fuera del país; son menos 
críticos con la realidad social y les perturba involucrarse en procesos de 
reivindicación social. Ocasionalmente dan muestras de sensibilidad y se integran 
a movimientos  de “ayuda social”. Sus formas de vestir y de presentación 
personal están asociadas a los patrones que vienen del exterior y hacen de la 
“marca” el signo distintivo de su importancia. Se divierten al igual que los del 
sur; aunque en sitios de mayor “categoría” y naturalmente de mayor costo. Hacen 
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deporte pero alrededor de ciertos clubs privados y sin dejar a un lado el fútbol,  
practican el tenis. 
 
Estos jóvenes quiteños, diferentes y similares, con problemas comunes  y 
percepciones  contrapuestas, con conflictos propios de un país que trata de salir 
de una etapa de crisis  y que vive bajo el atosigante influjo de la globalización, 
son los que  acuden a los centros comerciales y bares de uno u otro lado de la 
ciudad, con un mismo propósito, reconocerse con sus pares, construir un espacio 
de identidad  y tratar de marcar la diferencia con el otro, al que poco conoce. La 
ambigüedad que surge de la  ambición y la angustia propia del adolescente, es la 
que hace que el joven quiteño sea contradictorio: cuestiona al del otro lado de la 
ciudad pero en última instancia comparte sus mismas tendencias. 
 
 
Capítulo 4:  La construcción del producto. 
 
De acuerdo a la propuesta inicial el proceso de elaboración del documento constó 
de tres fases concatenadas entre sí. 
 
 
Primera fase o de revisión teórica. 
 
Para dar un sustento teórico al proceso de investigación participativa era 
necesario hacer una acopio de información nacional e internacional sobre los 
siguientes tópicos: la realidad mundial, globalización, neoliberalismo, sistemas de 
comunicación, culturas juveniles, historia del Ecuador, historia de la ciudad de 
Quito, urbanismo, psicología de la adolescencia y juventud, técnicas de 
investigación participativa y recreación juvenil. Como fuentes de información 
para los tópicos antes señalados sirvieron las Bibliotecas de la Universidad 
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Salesiana, la Universidad Andina “Simón Bolívar”, la de la Facultad de 
Comunicación Social  de la Universidad Central, la del Centro de Investigaciones 
“Ciudad” y algunas particulares. Igualmente se obtuvo información a través del 
Internet, revisando portales específicos y bancos de información dedicados a los 
temas señalados. Se revisaron además mapas y planos de la ciudad de Quito, de 
distintas épocas,  inventariando los sitios de recreación y reunión juvenil. 
 
Con la lectura de los documentos a los que se accedió se procedió a una 
sistematización de las ideas que constan a lo largo del presente documento y que 
permitieron al investigador comprender la dimensión del problema,  delimitar el 
objeto de estudio y afinar los instrumentos y métodos del trabajo de campo. 
Durante el proceso de revisión teórica fue posible compartir ideas y aclarar 




Segunda fase o de recolección de la información 
 
Para el trabajo de  campo se cumplieron las siguientes actividades: 
 
• Reconocimiento físico de la ciudad mediante recorridos diurnos y 
nocturnos de los diferentes barrios, sitios de reunión de jóvenes, centros 
comerciales, espacios de recreación y esparcimiento, áreas verdes, 
instituciones públicas y privadas. 
 
• Definición de las áreas de estudio en los Centros Comerciales Iñaquito y 
El Recreo, los dos disponen de salas múltiples de cine, en torno a las 
cuales  se aglutinan los jóvenes. 
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• Conversaciones informales con jóvenes de ambos sectores que sirvieron 
como informantes claves para ordenar las ulteriores acciones. 
 
• Entrevistas con los directivos de los dos Centros a fin de obtener la 
autorización debida para poder realizar las filmaciones en sus interiores y 
exteriores. 
 
• Contactos con profesionales e instituciones que trabajan en desarrollo 
urbano y juventud para obtener criterios sustentados en su experiencia. 
 
• Elaboración, revisión y aprobación del guión que serviría de pauta para las 
filmaciones. 
 
• Filmación de la ciudad de Quito en general, los sectores norte y sur de la 
ciudad, los espacios de intercambio, gestión y consumo, tanto de día como 
de noche. 
 
• Filmación específica del comportamiento de los grupos juveniles en los 
dos Centros Comerciales escogidos, en diferentes horas del día y la noche. 
 
• Entrevista y filmación a jóvenes en forma individual y colectiva, tanto en   
los   dos   Centros   Comerciales  como  en   discotecas  y   bares  
     aledaños. 
 





Tercera fase o de procesamiento de la información 
 
El material fílmico recogido en 7 casetes con una duración de 7 horas fue 
procesado en un equipo de computación utilizando tarjetas especiales y el 
programa Adobe Premiere para elaborar una síntesis continua, abarcativa de todo 
la experiencia  y lo suficientemente demostrativa del problema y objeto de 
estudio. El procesamiento se inició con la selección de imágenes, la 
secuenciación de las mismas, la sonorización musical y la locución, para terminar 
en un  documento  de 14 minutos en un formato VHS. 
 
 
Puntualizaciones acerca del video 
 
El video trata de exponer a través de varias imágenes la situación de Quito como 
ciudad moderna, pero a la vez como una urbe caracterizada por la escisión de sus 
habitantes, debido a muchas causas. 
 
Sin embargo, la finalidad misma es mostrar el imaginario que los jóvenes 
quiteños tienen de sí mismos. Para esto se recurrió a algunos de los centros 
comerciales más importantes de la ciudad, ya que como se ha dicho,  constituyen 
los nuevos centros de encuentro y socialización de este grupo poblacional. 
 
Los centros comerciales juegan en la actualidad un rol importante ya que son 
micro ciudades que ofrecen a su visitantes muchas alternativas de acción – 
diversión. En ellos se puede encontrar desde tiendas de alimentos, ropa, juegos, 
puestos de comida rápida hasta los lugares más espectaculares de diversión como 
cines y video juegos. Son espacios que ofrecen todo a sus habitantes. 
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Pero hay un público característico y mayoritario de estos centros de consumo y 
encuentro: los jóvenes.  Cientos de chicos y chicas concurren hasta ellos con el 
simple fin de encontrarse y agruparse para caminar por los iluminados y 
novedosos corredores que el mundo de la moda, el glamour y el consumo les 
presentan.  Pero el consumo no es el fin, los novedosos escaparates solo sirven de 
pretexto para engendrar una conversación, para llamar la atención de estos 
visitantes que no están interesados en comprar. 
 
En el video se evidencia que el movimiento es la característica esencial de estos 
centros, pero mucho más allá de ello, lo que se pretende enseñar es el 
pensamiento de los jóvenes del norte y sur de Quito acerca del otro como 
diferente. Por ello jóvenes del norte y sur que visitan el Centro Comercial 
Iñaquito (CCI) y el Mall El Recreo y algunos centros de diversión como bares, 
fueron entrevistados con el fin de poder obtener información acerca de lo que 
piensan, sienten o se imaginan en relación de los otros jóvenes que viven al otro 
lado de la ciudad. 
 
Visualmente se presenta la imagen de forma intercalada, ubicándolos en lados 
diferentes del cuadro, es decir,  jóvenes del sur a la izquierda y jóvenes del norte a 
la derecha de la pantalla. La finalidad de esto es tratar de simular una 
conversación o diálogo visual entre ambos grupos de jóvenes, los cuales jamás 
llegan a participar juntos en espacios reales de socialización. 
 
Las preguntas fueron simples, se les pidió que se identificaran, que explicaran 
como ven al otro sector de la ciudad arquitectónicamente, como ven a la gente en 
general del otro sector y luego específicamente en relación a los jóvenes: 




Todas estas interrogantes fueron planteadas de forma abierta, sin tratar en ningún 
momento de inducir las respuestas. Se dejó que los y las jóvenes entrevistados 
hablen de la forma más natural y libre posible. Por lo tanto, la entrevista se 
planteó como una conversación relajada más que como una dinámica de 
preguntas y respuestas. 
 
Por otro lado, también se entrevistó a expertos en el tema como al Master Hernán 
Reyes quien dio una visión acerca del nuevo rol de los centros comerciales en la 
sociedad actual, a la Master Marcia Malub, especialista en Ciencias Sociales, 
quien hace un análisis de la visión social de la juventud y al Sociólogo Pabel 
Muñoz, quien desde su posición de joven analiza el problema de la separación 
urbana entre norte y sur. Todos ellos fueron presentados visualmente en el centro 
de la pantalla, para recalcar su presencia como especialistas. 
 
En el campo del audio, a más de presentar las voces de los entrevistados en 
primer plano, se fusiona con el ruido ambiente característico de los centros 
comerciales para transmitir la idea de movimiento y presencia colectiva de gente.  
La música utilizada es de algunos grupos y bandas quiteñas con el fin de 
contextualizar y fomentar la consolidación de una “Identidad Quiteña”. 
 
Teoría de la comunicación 
 
Para el análisis comunicacional de éste fenómeno se siguió la línea de la Escuela 
Invisible, que determina que todo proceso de relación e interacción por sí mismo 
genera comunicación.  Esta teoría es defendida por Gregory Bateson, Goffman y 
Watzlawick, entre otros autores, quienes se oponen a la idea lineal de la 




Por lo tanto y siguiendo la línea metodológica de esta concepción,  el contexto en 
que se desenvuelven las relaciones son muy importantes, ya que desde ellos se 
generan procesos sociales comunicativos permanentes. Con esta visión, lo que se 
pretende es romper la idea de que la comunicación solo se da en forma presencial 
con la ejecución  de un mecanismo lineal de intercambio de mensajes entre un 
emisor y un receptor. Este análisis se basa en visiones más complejas basadas en 
el apoyo de ciencias sociales y humanas, con tintes más sociológicos y 
antropológicos, que permiten adoptar una postura de estudio más global. 
 
En términos más generales se sostiene que “no se puede no comunicar”, este 
axioma es defendido por Wilder, quien afirma que la comunicación se da hasta en 
niveles tácitos, ya que muchas veces este proceso surge sin la presencia de una 
intencionalidad clara o evidente; nada más al ser parte de un contexto y al 
desenvolverse en las prácticas internas del mismo, ya se participa en un proceso 
de generación de comunicación. 
 
Esto lo podemos ver dentro de la dinámica de conformación de imaginarios de los 
jóvenes del norte y sur de Quito, ya que como resultado de ello se adoptan 
posturas y acciones en relación al otro y conjuntamente se articulan mecanismos 
comunicativos, que devienen en construcciones simbólicas específicas. Cada 
individuo da sentido a su práctica cotidiana. 
 
Quito es un contexto complicado por todos los problemas territoriales que debe 
afrontar; las relaciones que surgen a partir de dichos problemas generan procesos 
comunicativos de diferente índole mediados, en muchas ocasiones, más que por 
diálogos directos, por incomprensiones, utilización de códigos disímiles y 
generación de significaciones contrapuestas.  “Concebida la comunicación como 
un proceso permanente a varios niveles, el investigador debe, para captar la 
emergencia de la significación, describir el funcionamiento de diferentes modos 
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de comportamiento en un contexto dado”.24  En tal virtud, el análisis que se haga 
de los procesos de generación de comunicación deben sustentarse en un enfoque 
multidisciplinario que permitan evidenciar claramente los lugares de construcción 
de sentido, de pertenencia y las diferencias con respecto a otros. 
 
Todos los seres humanos se apropian de territorios simbólicos dentro de los 
cuales se dan procesos de interacción social, en los que se construyen identidades 
basados en modos y características propias. Estos factores permiten crear a sus 
actores un significado cultural y por lo tanto un valor de intercambio simbólico. 
En ese proceso de intercambio, todo comunica: la ropa, el estilo, la forma de 
caminar, la manera de hablar, la forma de imaginar el mundo, etc.; cada uno de 
estos elementos son parte de una macro construcción de mensajes que habrán de 
ser socializados en el proceso de convivencia. 
  
Análisis de segregación 
 
El fenómeno de la juventud en Quito hay que estudiarlo desde un carácter 
fundacional y territorial de la ciudad; el proceso de poblamiento del sur de la 
capital es relativamente reciente, en el habitan familias jóvenes, conformadas por 
migraciones internas del país.  Esta población se organiza a través de relaciones 
familiares fraccionadas; pero este fraccionamiento no implica una mala calidad de 
relaciones en el ámbito de convivencia más cotidiano sino en el sentido de que al 
ser migrantes, una parte de la familia se quedó en el lugar de origen. 
 
Otro  factor  que  hay  que  tomar  en  cuenta  es  el  de  la inversión pública, 
notándose una clara diferenciación y segregación, durante muchas 
                                                 
24
 MATTELART Armand y MATTELART Michele, Historia de la teorías de la comunicación. Ediciones 
Paidós Ibérica, Barcelona. 1997, p. 48-49. 
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administraciones de gobiernos locales,  de la inversión pública del sur con 
respecto a la del norte y centro de la ciudad. 
 
En un territorio en donde hay crecimiento físico, de espacios urbanos, de 
necesidades y mayor demanda de infraestructura, de equipamientos y servicios, al 
existir carencia de inversión, la situación se vuelve más dramática.  Esto genera 
una actitud distinta en el nivel de relacionamiento de los habitantes tanto con la 
inversión, como con sus agentes, básicamente de las instituciones públicas. 
 
Los espacios de centralidad en donde se reproducen prácticas de socialidad y 
encuentro son usualmente espacios pensados, direccionados y planificados.  El 
valor simbólico de esos espacios es planificado  desde la inversión pública ya que 
en ellos al darse prácticas y ejecución de relaciones, permiten al mismo tiempo 
crear una identidad.  
 
Casi todos estos espacios están ubicados desde la Villaflora hacia el norte y esto 
se evidencia mucho más en Quito, que con su inicial arquitectura y planificación 
española, parte desde un centro y desde él la constitución de la ciudad. 
 
Podemos hablar de que en una ciudad hay ciertos núcleos urbanos. Esta 
diferenciación con respecto a la ciudad genera en los habitantes del sur y de 
ciertos barrios periféricos una “identidad de diferentes” que no tienen nada que 
ver con una identidad marginal. Se sienten segregados pero a la vez intentan 
romper con esa segregación.  Dicho de otra forma, están incluidos dentro de la 
ciudad pero con su propia identidad. 
 
En el sur habita, según el Centro de Investigaciones CIUDAD,  aproximadamente 
el 60% de la población joven de la capital. Y el  nivel de segregación se puede 
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evidenciar con un simple dato ya que siendo el 60% de la población joven de la 




Después de realizar el proceso de investigación testimonial en jóvenes del norte y 
sur de Quito, a través de entrevistas en video, se pudo llegar a determinar los 
siguientes elementos: 
 
La juventud quiteña vive un proceso de escisión identitaria, la cual genera 
un cierto nivel de confrontación a nivel simbólico. 
 
Una de las causas de ésta confrontación se enmarca y genera por la 
ocupación de un determinado territorio geográfico dentro de la ciudad. 
 
Los jóvenes de ambos sectores de la ciudad establecen un imaginario  
     acerca  del  “otro/diferente”   basándose  en  prejuicios  y mecanismos   
     estigmatizantes. 
 
Los estereotipos que los jóvenes de ambos sectores poseen, se materializan 
en apelativos discriminatorios. 
 
 Los jóvenes poseen varias y múltiples identidades y éstas se activan 
dentro de la dinámica de la relación social; es decir, parten de lo micro, 
como la familia,  pasan al barrio, al colegio, al sector, a un equipo 




Toda identidad necesita relacionarse con otras para poder existir y 
establecerse como tal.  De esta interrelación de identidades surge toda una 
simbología de poder. 
 
Para ambos sectores de jóvenes quiteños (del norte y del sur) la principal 
diferencia que existe entre ellos tiene un carácter socio económico. El 
imaginario de todos los jóvenes es que en el norte de la ciudad se maneja 
más dinero que en el sur. 
 
Igualmente los dos grupos piensan que la inversión pública por parte del 
gobierno local y del gobierno central  es mucho menor en el sur en 
relación al centro y al norte de la capital. 
 
El imaginario acerca de la violencia, de la mayoría de los jóvenes 
entrevistados,  es que el sector sur es mucho más peligroso que el norte. 
 
Para muchos jóvenes del norte, en el sur existen muchas pandillas de  
jóvenes, que supuestamente tienen un accionar violento. 
 
La mayor parte de jóvenes del norte no frecuenta casi nunca el sector sur 
de la ciudad. En cambio todos los jóvenes del sur tienen que transitar, por 
diversos factores, hacia el otro sector de Quito. 
 
Esta diferencia se debe a que la mayor parte de la infraestructura pública, 




Para los jóvenes del sur, sus similares del norte son muy “vacíos” ya que 
viven en un mundo de apariencias en donde lo único que importa es el 
como se ven, con que se visten y cuanto dinero tienen. 
 
A pesar de utilizar casi el mismo lenguaje verbal, cada sector se identifica 
por la forma de pronunciarlo. Esta diferencia constituye un elemento que 
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